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Catastro 

En esta Sección. se irán, reuniendo todos datos de carácter mQifoIóg^ topográfico 
y toponímico de ]a¿ cuevas de Venezuela, 

Los colaboradores deberán enviar a la dirección del E&Ittítt; para cada cueva, dato* 
fiutfoti de ubicación 7 un plano de JevanUmiecuto planimétrico y aMmétrico elaborado 
como mínimo con Ja ayuda de cinta métrica, brújula y dültoíüo. 

Las cuevas serán numeradas índepcndieritetueQte para cada Estado a Territorio^ según 
orden cronológico de publicación ca este Boletín, y serán identificadas cXt base a Ja ai- 
guíente d#ver 


Am r 

“ 

Territorio Federa] Anumuas 

Gu. 

= 

Estado Guiri en 

An, 

= 

Estado AnzoáEegid 

U 

= 

Estado Lora 

Ap, 

= 

Estado Apure 

Me. 

= 

Estado Mérida 

Ar, 

— 

Estado Aragua 

Mi. 

“ 

Hitado Miranda 

Ba. 

— 

Estado Harinas 

Mo. 


Estado Mondas 

Bn. 

= 

Estado Bolívar 

NE. 

= 

Estado Nueva Esparta 

Ca 


Estado Caribobo 

Fo, 


Estado Portuguesa 

Co¬ 

" 

Estado Cojedes 

Su. 

— 

Hitado Sucre 

da, 


Territorio Pederá 1 Delta Amarare 

Ta. 

= 

Estado Tichira 

DK 

= 

Distrito Federal 

Tr. 

= 

Estado TrujiUa 

Dp, 


Dependencias Federales 

Ya, 

= 

Estado Yaracuy 

U m 

= 

Estado Faldón 

Zu 

= 

Ertftdn ZuSia 


Loa colaboradores Serán responsable* de la exactitud do los Jutas suministrados y el 
material enviado, para air publicación, quedará en propiedad de 1 * Sociedad. 


Todos los artículos de cite Bdelín aparecen resumidos en la revista Spde&to&itd 
de Ja Unión Internación^] de Espeleología y en Cstrrsnt Tifies of Spde&te&jt 

Inglaterra, 

Loa artículos de carácter biológico aparecen en el Brastiearres Ittf&rMdlíoa ífffífí of 
BiaíogiraJ A&ftftfCtf y en el Batetin del Instituí# ¿*? Tnfartnwida Cienfífifít de la Academia 
de Ciencias de la U.R.5.5. 

Los artículos de carácter geológico aparecen condenaados tn Bihlhgraphy and Index 
cf (rgofogy, publicado por la Geológica! Sodety of America y producido por U American 
Geológica! Infltitufie, así como en el BgUíí V¡ del Imtituto de información CienStfisti de la 
Academia de Ciencias de Ja UH.S.S., Ceo A&ftrdrt .í de la Universidad de Eaat Angüa» 
Inglaterra y m el Boletín Informativo del Cení™ de Análisis de Información 
minera del Ministerio de Energía y Minas do Venezuela. 

Los artículos teEacionadns con aspectos geoquímícus y mineralógicos aparecen en Chentti 
cd A&strdris de te Ghio State UnivcnSÍty, Min&jfogicd Abitfúcts, Inglaterra; Zentrd&lait 
fi*t AI* nerdag¡e r Alemania y Bvlletin Signdetiqt w H Centro Naiipnal de la Hediere he Scten- 
tí fiques Francia. 

Lü 5 artículos de carácter arqueológico y antropológico aparecen resumidas en Abstr&ts 
rjtf Afiifot>¡?ofogy> del Departamento de Antropología del City ColJegr de Ncr York y en 
en el Informe Anual del Jostituto Panamericano de Geografía c Historia de la DEA, sec¬ 
cional Ymemli, 
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EDITORIAL 


Escribir sobre el reconocimiento social del trabajo cien tífico en nuestro país* 
sin caer en gemidos plañideros o amargos reproches, no es fácil. No obstante el 
punto amerita nuestro interés. 

Cuando hablamos de reconocimiento social* queremos dejar sentado que no 
nos referímos al conferí miento de beneficios crematísticos, premios o medalks, tan 
en boga estos últimos por otros motivos, sino al sentimiento de participar en una 
tarea con sentido de continuidad y de auténtica trascendencia en el desenvolvi¬ 
miento integra! del país. 

Aparte de la acertada observación de Rusadl 1 sobre k condición extraor¬ 
dinaria del saber científico, que manifiestamente lo hace trabajo.de pocos, quere¬ 
mos señalar otras rabones que contribuyen poderosamente al poco eco* que todavía 
tiene en nuestro medio, la labor creativa del investigador. 

Causas socioeconómica* y culturales las unas^ y de Jos propios investigadores 
Jas otras, todas ellas y seguramente muchas más determinan esta situación. 

Situadas en el primer lote, la condición gratuita de país adinerado ha servido 
para establecer un descomunal flujo de capitales en La adquisición de procesos 
y paquetes- tecnológicos altamente sofisticados que en k mayoría de las ocasiones 
transforman al profesional, potencial investigador, en un simple operador de esa 
tecnología o en un preparador de fórmulas importadas. 

Sería mentir afirmar que no existen políticas oficiales orientadas al fomento 
Je h ciencia, y la tecnología. Sin embargo, d excesivo énfasis en lo tecnológico 
y concretamente en las ramas directamente vinculadas con la industria pesada* 
está creando un peligroso desbabare en detrimento de las ciencias básicas y espe- 
cialmentc de las llamadas no duras t léase de Jas ciencias sociales* y por consiguiente 
de la visión integradora que debe transmitirse en una concepción auténticamente 
dinámica de la ciencia. Considerar, por ejempJo* que determinar nuestros rasgos 
culturales fundamentales no es hacer denck, constituye un grave equívoco que 
en nada nos ayuda a superar nuestra condición de país dependiente. Tamaño 
error es comparable a creer que nada se nos ha perdido por el mundo de Ja astro- 
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física o que sulu es importante y realmente científico establecer mecanismos idóneos 
para la explotación de la. faja bituminosa del Orinoco o para el aumento del ren¬ 
dimiento por hectárea de una determinada leguminosa. 

Contribuye también en toda esta situación lo que d a nuestro parecer* es un 
error de apreciación por parte de quienes financian k ciencia entre nosotros. Para 
quienes nos administran^ al parecer, investigar y divulgar el conocimiento adqui¬ 
rido son aspectos que no guardan conexión. Se olvidan que una de Jas caracterís¬ 
ticas mis .relevantes del conocimiento científico es su catactcr comunicativo. De 
suerte que ¿s usual, como en nuestra Universidad Central de Venezuela, a la que 
por razones profesionales tsiamos vinculados muchos de los que laboramos en esta 
revista* que el llegar al pumo de las publicaciones, se esgrima el po*Seroso argu¬ 
mento de la insuficiencia presupuestaria. 

El olvido y la falta de previsiones para esta parte de la labor mvestigativa, 
se refleja a nivei nacional en el escaso número de publicaciones científicas que 
obliga* frecuentemente, a presentar resultados en revistas foráneas y en idiomas 
extranjeros, o a la búsqueda de algún mecenas que financie la edición* o simple¬ 
mente a reproducirla en limitadísimos tirajes multigrafiados, por cuenta del autor, 
para el consumo de unos pocos y posteriormente de nadie, sumergida en el olvido. 

Por {o que respecta a las razones propias de los investigadores, quisiéramos 
señalar los enconos presentes entre algunos grupos de trabajo* la mayoría de Jas 
veces creados por personalismos o insignificantes cuotas de podet que en nada 
tienen que ver con el trabajo profesional y que desde luego* daña la unagen do 
k investigación. Contribuye también a deteriorarla, la escasa y pobre comuni¬ 
cación profesional que frecuentemente genera duplicación de esfuerzos y gastos. 

Por último, nuestra gran falla como docentes, Esa imperiosa tarca desdeñada 
fior muchos pata quienes la ciencia comienza y termina en el laboratorio. Si esta 
actividad, indisolublemente ligada a la investigación;, fuera asumida por todos con 
mayor entusiasmo y haciendo uso de todos ios medios de proyección social* otra 
sería la situación. 

Queremos concluir citando a Monod; 3 Hl Porque ahora los jóvenes científicos 
conocen tan bien la metodología que k utilizan sin saber por qué y sin preguntarse 
por qué. Poseen entre sus manos el más poderoso instrumento del pensamiento 
jamás creado, pero no siempre conocen demasiado bien su naturaleza”. 

Miguel A. Ferera 


i r RUSSELL* B. 1975. Ld ^Ti/)ítmví tietrtijic¿i r Edit. Ariel, Barcelona. 221 pp_ (n, 14). 
2. MON0D, J. I97d. "La ciencia, valor supremo del hombre" (i5-2fi), En Fpiife- 
mofagfa y rfjrxúmft, Edíc, Maitines Roía, Barcelona, 211 pp, 
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ESPELEOLOGIA FISICA 

HYDROGEOLOGY AND SOLUTION CHEMISTRY OF 
NORTH VENEZUELAN KARST 

Pür Meivyn Gascoyní: 

McMiisíer L'mVeisiiy, Deft- Gtology 
Ilaunilmn, Ontario, Ganada 

{Riiihido etr rie J?7?J 


RjíSfJMHM 

Durante 6 meses en 1?7>, una Expedición británica estudió el üirso de to serranía 
de Sao Luis, tifiradu Falcún. E traba jo hidrológico consistió en 1 /a 2 ar los cursos subterráneos 
de agua mfdiajiLe flunrescebia y rtbrillanbAdores ópticon, análisis secoc-nciales d? muestras 
en dns crecidas en una de tos principies rtSurgcncíai, así tumo el análisis rebufar de aguas 
de cuevas }■ lesurgendas- El anitjisis del agua de las erecidag musirá uili rápida iesputsttf 
de líi química de tos aguas ul inertmentn de la descarga. 7 la mínima ¿dcalinittod ocufííó 
6 lloras después de la descarga míbíiina. Ln recuperación a concentraciones prccreciJa 
tu-mó más de dus veces que el período de recuperación de Ja descarga. El concepto sitnple 
de dilución del flujo químico base por una rápida crecida pur «correntia, no es apJ¡cable 
a esta resurgenciíi y la filia de obtención de niales normales dd CO^-suclu te sugiere 
Cuino el ÍUtClor ouSíinte de esrc fenómeno. 

F.r.s resultados del muetlrtu en flujo baju mostró: conceorradunes bajas de Ñu. Gl. y 
S 0 4 , COirelsLión de la temperatura de resurgenda con la alcalinidad, ¡.litas ratas do depo¬ 
sitad nn de las LOfrientes de las cuevas ai&c'tondo leves caídas en icmptratur.-i. 

De c-^tus resultados $c proponen dos tipos de sistemas de flujo: t) Sistema cerrado, 
a través de toda su longitud., u una circulación, ablioaférica de gran escala, esto se ve por 
la alcalinidad a lía de las resurgenci as cun agua de alia temperatura (25* C), 2 ) ¡Sistemas 
abiertos a dreutorión, en punfttó a lo largo de su desarrollo, esto corresponde n rcsurgtiiciiis 
a baja alcalinidad 7 temperatura (I 9 C C). 
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Los efectos de evaporación }■ des^tf'^ión del u^ua. de las Cuevias,. 5011 Jetóle* irapnr- 
[íintcs en c^tí clasificación de las altas relaciones de descarga resu^enCLa/sumidcros y la 
homogeneidad de la cali'/? en la cuenca son calificaciones necesarias, ijt señala la importuna A 
de estas observaciones en correlaciones regionales de la lemperatura con hs espedís de 
carbono., puesto qne el agua del tipo 2 esfajrA todavía caracterizada por Jíl temperatura regio¬ 
nal promedio y SJ^, “ 0. de modo que puede parecer que .sen unn red de flujo difuso. 

AHSTRACT 

Karst uf the Serranía de San Luis, listado Falcón, VenezueJfl was SLudicd during a 
ú-ouinth period of eKplütsitiuii by a British Expcditiun en 197ÍL ^Fater tracipft wéth fluor- 
esocin and Optical br(gh tener s* analyais uf scquentiaE ¡ampies of two flood tvents ai a tnnjür 
lesutgence, and regular aqajyses of cave and rcsufgertce waters fottned the l>ulfc of rhc 
liydrulogic work. Flood-wíittr analyses sliowed rapid respnnse of water chemistry to inervase 
in di&diarge and mínimum alkalinity occurred 6 houft after máximum disíharge, Hocovery 
ro pre-floOd roncen trations took Over twice íiS 1-ung as recensión of disehajr^c. Tlie simple 
concept of dilution of base flow chemistry by rapid floud runoff is thus nol applirdb-le lo 
itiis resurgente, and th í tute uf atraimuent uf normal snil-Ooj levels ¡3 Suggwted as the 
causal factotr Resulte of low-fluw Hlllpling showed: low Na, GL, and SU 4 ContentratiCHiS. 
cOnelation of resurgence téinperature with alkaliníty, high Llepositiunai ratést tsf cave Stteams 
OüupEed with a. slipht drop in temptrature. Fj'om the*e tesults two lypes of flow systcms 
are prpposed: I) gysleius elosed thfOughout ther lengíh tu largc-sc^ile atmospberic circu¬ 
lación ■ -chis is seen in hígh alkalinrty rtsurgences pOSsessing high water temperature 
(23* C), 2) Systems Open to íííCulatiün at points along their lengtll— as seen in resurgentes 
of low alkalínity and temperara te (19 q C), Effccts of evapúration and de-gaasing uf cave 
water are importaíit factor* in ibis classifioitiun ¿mi high resüjgeno:/ sink discharge ratioa 
and homogeneity of the liineitonc caíchmení are uecesaty qualifi-carjotiS. r l"hí> impdrtance 
of ihest ofcscrvjtiüns in legional correlfltaCms of temperature with disolved carbón specie* 
is Streascd, gince water tif (ype 2) wrll still be cbaiacterísed by thc average icgional tempe¬ 
ra ture and S= O, and so may stíJi íippear to be fiym ü diffusc-flnw üjctworl:, 

INTRODUCTÍON 

LiftJt previous woik l^as beca done on the hydrology and Twatcr chemistty 
of tropical karst regiona. The main studita, conducted in Jamaica, have been lar- 
gcly jnorphalogical (Sweeting* 1958) and hydrological with emphasLs on water 
ttadng and water chcruistry (Browjn Si For^ 1975). A d-etailed study of res¬ 
ponde of water themistry to changes in discharge was made by FnsrcfíAM and 
Ashton (19<S7) foc two rlyer Systems ín Jamaica. In Litis wwk* measucoment 
of changes in pH, caldum and ínagaesium Jiardness and dischaxgc w r as made at 
regular íulervals dqring the flodd, and attributed to temporaly-spacod ií^puta fmm 
known river sioks. 

The resuíts used in thíí paper were obtained duling ffie period Febmary to 
August 1971 as part of a programme of esploraliünal and scien tifie work* per- 
formed by inenibtrs of thc Brítísh Karst Research Expedition, "'Venezuela 73". 
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The pfime uims ai thz hydtological work were: 1) water traang with fluoresccin 
and optical brighteners, 2) general samplíng and analysis of all karst watets, ?) 
study of chances in ehemistry over a flood for one particular resurgente, 

A resume of Fe&uíts and initial interpretations has been published elscwhcíe 
(Gasííiyhj:, 1973» '1974) and a full repoct un all aspeets of thc expedición is in 
prepararon (Rhport Britisii Karst Rhsearcil Expedition, 1978). 

Thib papel vrill attemp (o place a more detailed ínterpretation the hydrolu- 
gjcal cesults, after a brief introduction to each parí, The resuiis are espcrially 
considerad in líght oí módem concepts oí solution rales and types of karst bydro- 
logir systems. Aliernative hypotbeMs aro proposed to c^plain certain characteristics 
of tiie chemístiy of cave and resurgente waters and the tcrirjs 'diffuse ? and r con- 
duit' flow are shown to require same redefinition. Popular concepts invülving 
linear oorrelation of regional temperature to dissolvcd carbón spcti.es in karst 
waters ate shuwn to frequently ]ead to anomalous results for tropical environments 
and. thc ínterpretation of ¡malyses in this context shoidd only be done with extreme 
candan. 


LüCATION AND DESClUPTlüN OV AREA 

The Expedition ’was based frotn February to August 1973 at Cun magua, a 
siriall town in thc Serranía de San huis, Estado Faltón northem Venezuela (fig. 1). 
The Serranil ¡s a limestone ridge of Oligocene age and rises to 1/íOfl mettes aboye 
sea level. The íimcsione is well oeposed over thc región and exhibí ts typical karst 
fcatures such as col lapso dolines* uvalas and pinnaclc landfarms. No one type 
of karst predominatcs however* sí rice thc atea is dissected by N-S faults and E-W 
foJds whtch serve ta break up and control the surfacc topography. Suri ace streams 
are oonfined to a íarge alluviated syncLLnaJ valley, en cío sed by liltfestonc ridges 
on all sidos. The stratta dip betwcen 10 U and 25° although thc northem slopcs 
díp tawards Üic Caribbcan at over 30 a in places. The Serranía is surrounded .by 
descrt but on ¡U slopcs there is aii abrupt transitíon to tropical rain foresta tisually 
at about 700 metrts a.s.í. 

Resurgentes are fonnd all around the massif except to thc west where there 
is a facics tbarge to sandstones and shales. Of interest on the northem edge af 
the Serranía, Socatcd on a piominent fault Ene, is a hot spring resurging at 33° C\ 
buhbling hydrogen sulphide and predpitating sulpbur downsíream. The remainiug 
''coldwaíer 17 rcsurgenccs are frequently fautid aisociated with large tufa deposíts 
acid some are used for water supply, Discharge measurements Juve bcen mada 
for some of these by INOS (Instituto Nacional de Obras Públicas y LSanit^rias) 
and precipitation is recorded ín and around thc región but t unfartunaíely not in 
thc more remate jungle arcas where it appears tu be the híghest. 
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Fí^l 1. map <rf aten 


Cavern developmeüt in che arca takes a number of forins, Deep, vertical 
shafts are conunon, frecpendy formed by solutional enlargctnenl of joínts, The 
deepest explorad was a 200 mitre straiglrt drop^ although one hule tontiüucd 
as a series of vertical drops arrd descending passage to o ver 30U metres depth 
(Anonymous, 1973).' , Young vftdose slreajnways were occasionally observad and 
a mirüber of typically phreatic passages were explored duriilg low water conJi- 
tious. Large, íoasil tobe caves w ere common in the Jinnbs of the endosed syndínal 
vafJey, usually runnin# along strike. 


HYDHOLOG1CAL WORK 

Thexe viere three main aspoets of the hydrological work performed in ibe 
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1) Wdter Tracing. Bolh fluoresrem and brightcners wcre nsed in this 
project; che former /oí short cave-lo-cave oí suri ace sink-lo-cave test* and the 
latter for longei cavc-or sink-to-resurgence tesis, The y se of óptica! bfigbfccners in 
water tr&cing lias bien describid by Clovj.r (1972), 

Reitt¿K. üwing lo the low flo-w conditioñs thraughout the period of the 
Expedition, onljr ont successful test wtlb optreal bíightencts was ever made, This 
test, fiom Uria to Hucque resurgente took 10 days, over a distante of 4 km with 
a 200 in fall in height. input discharge was gauged at 17 litres/sec and resurgente 
disdi arge averaged SO l/set\ This constitutes a flow rute of about 0,8 m/min, and 
so suggests that tbere is substancial travcl in vadoso sEreanrvway, Fluorescein a]so 
gave only otic positivo test aithough it was used a number of times, l,ow discharges 
and absorptíon by organics are probable reasons for failure. 

2) Genenü Hartar SampUng üttd Amilysis- For the duratiou of i be Jixpe- 
dhion few mnslorms occurred so that regular spot sampüng of resurgentes, cave 
slreams and snrface streams predominantly recorded the base flow chemistry of 
karst waters in the región. Each simple wis anaiysed foi Ga t Mg, HCO a (Alkali- 
nity), Cl, and octasíonal determinations werc añade foc aggrwsivity (to CaCO/), 
S0 4 , and chemicaí oxygen Jeniand (C O, D.)_ Temperaturc was recorded whe- 
rever possible. As no pH meter was available a full determinarion of the degiee 
of safuration of the water could not be made. The an&lytical methods used weie 
often spcdally inodified for r in situ 7 opetation and are desaibed dsewherc 
(Gascovn t:, 1975, 1974). 

Ri'iultj. Table 1 suinmarizes the chemistry of types of karst waters found 
in the Serranía, fnt Lnw flow tonditions, Locaron of sampJe sites is shown m 
fig. 1. In general, good correlación existe brtween calcium har-dness (all l hardness ? 
valúes are expressed as pptn CaCO) and alkalinity suggesting that magnesiuül 
oceurs as 'non-alkaline 7 hardness, i. c, as sulphatc and chloride. The last four 
analyíKs in Tibie 1 ic/eí to thermal springs and artcsian welb are characterised by 
a strong hydrogcn íulphide odour, and preapitation of atnorphom sulphur dowu- 
streani of the resurgente point. In alL cases alkalinity excceds calcium hatdnesa 
(and total hardness for three of the springs), This may be due to the presence 
of sodium carbonale in solution (derived /rom soda beds in the back reef fací es 
underíying tbese springs). High sodium analyses for these wnters support this 
conclusión. 

Aggressivities of resurgente and cave wateis are all verj r low or sJightiy 
negativa suggesting that saturatinn with respect to CaCO^ was complete, Surface 
streams running off the sandstone capping found in ccrtain areas, lurve hígli 
aggressivily and a substantial ox) r gen demand (C O, D.) compared to resurgence 
waters (see Uría streams, Table l) L 
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A significan! ftature of all resurgentes was Chat thmüghout the pericd 
uf siudy their temperatures wcrcr never found to vary by inore than ±U.2 CT C> but 
there was a wide range vi temperatura from one resurgen ce lo another. bor ihe 
five must frequently satnpled resurgentes a linear rclationship between temperature 
and aLkalinity tan be setn (fig, 2). The Meachirire point lies off the linc püssJbJy 
hecauüc its resurgencc takes ibe form of a Jeep pool, whütie near-surfate waters 
are subject Co heating and degassing sucb its exact propcitieí are difficult to 
determina íroin a suri ace sample. The uther resurgentes all rist tbrough bouldeia 
and are easier to sample. 



F¡£. 2. RclacicnLiíhip brl^-een íilkaLimcy and Icmpeiature fof icsur^tmeS. M; Mendiichc 

O/ the caves explored a few contained Sinali streams whkh citen wert feund 
to resurge and then sinlc thtough boulders in the cave. A number of sampling 
traversa wrre made throngh Cueva de Cuatro Vientos (Süciedad Venezolana 
de EspjiLisoi.fjfiÍA, iy?S) (the resulta are shown in Table 1 and diagrammatically 
represen ted in fig. 3). At íts upstream point Llie water emerges from bouldcrs 
and somc begins to deposit CACO;!» buüding upguur barriere and ealdtt ice. Bntb 
its alkaline hardness and temperatura decrease as it flows downstream. 
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íhítiu^h tuvo adfoccnt 

Djjcxjxion. Considcting fiisl the thanges in water chemistty in Cueva de 
Cuatro Vientos; the precipitaron of CaCO^ is due to the degassing (of CO *} of 
the cave stream on resurging into a cave with a mean COj leve! cióse to atmosphe- 
ílc levds (measured by Drager gas detector to be 0.04% voL) Withín only a sberí 
JíStance alkalinity has decreased by 40 ppm and a 1,2 D C drop in temperature has 
octurred, The drop in tenaperature is most likely due to evaporation (the thermo- 
dynamit energy removed in fnrtning CaCO* is negJigiblc). Calcuiations show that 
about ínls/sec Is required to account £or thls temperatura drop in a stream gauged 
at 3 1/^ec. These obsemtiuns and similar, bufc less-detailed ones from oiher caves* 
alíow suednet explanation of resurge] ice clvaracturisticí: and hoíd importan* ímpli- 
catiuns foi atf curren* work on karst waters- 1) low alkalinity rtíiirgcnces in a 
homogeneous región, are thnse whitb drain weh-acrated cave Systems* 2) high 
alkalinity resurgentes and fchose whlch ha ve little if any contact with íhc atmos- 
phere beforc resurging, although they may drain vadoso cave sysiems (thcy must 
hnwevet be 'sealed 3 )* 31 the correlation of temperatura with alkaHnity indepen¬ 
den t]y substantiates- thesc previous hypotheses sintc Icss contact thc cave water 
has V:th evaporatiüíial envimnnients, the nearer it wih remain to its rock tempe¬ 
ratura’, 4) thc dissnlution process ¡n karst groundwater is no longer the doülinant 
process in a tropical environment since it appcars to uteur veiy rapidly and goes 
to completíon. Visual evídehee at least Suggcsts that thc reverse reactfon Can also 
be extremely rapid at these temperatures, asid tends to be the main process 
oceurríng, once tlie water has entered the hedrock. It is especially acarlcrated by 
o ¡(rugen and cntygcn (the conunon laboratory tedmique of degassing a solirtiúíi). 

These observations are not specif ic for the VeneiueJan cave studied. Tufa 
and travertine dara formation io the hed of cave streams is a commoii ocairence 
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in many other countries, and i& mot notiecable when tlie passages are krgc and 
cuntam same aii circuí ation. Wat ti entering thcsc caves is usual ly of pcrcolation 
origin, initially bigh in dis&olved rO a fmm the soil íone, so tbat in wirmer 
rlimaies especially, rapíd solution to a statc oí satnraiion takes place on contact 
with limestone. From then on h tJie major piocess is one of CO ? loss and pretipi 
tal ion of CaCO* wberever a lower COu atmosphctc ¡s encountered, 

Percolation water* as describid here are frcquently refericd to as diffusc- 
flow groundwater in módem tcrminology, The cateterización of diffuse vs, 
conduit flow i i usually hased on thc diaracterístics of the resurgente- e.g. for 
a diffusc resurgence, £1^=0 (i r e. satured w.r.t. caíate), no apparent allogenic 
sauicc, low responde to precipitation, apparent snpeoctrabílity, etc. The work in 
Venezuela has shown that r&classíf ¡catión and subdivisión of the term H d¡ffuse- 
flow 7 is f-equiredp since many of tlie resurgenccs «cimined aboye wnuld appear tn 
be díffusc:, yet in fact are disttnctly conduit flow. 

The following is suggested as a dassif¡catión of difusse groundwater drain- 
age: Type L: Water in whích there ís a nct reten tion nf 00 a between entering and 
leavig the underground system (i.e. thc clascal permistión System); Typc 2; 
Water which encountcrs other atmospheres in íls Eravel, aliowing equilibíiation 
to take place (nsually with loss of CO^ and CaCO¿), 

Note: Both íypes of system can oonlain vadose or phreaíic flow scctiOEis. 

A typical Typc 2 díffuse-flow system ¡s illuslrated in fig L á. Il is felt that 
thi* type of systcm is fax inore prevalent than is at present realised and is difficult 
to resoJve by examining resurgente charactoristics alone. Carbón ísotope studies 
pteviously used in deftning opeo and elosed chemkal Systems (Daíncs, ¿tí rm 
19^7) sliould not show any meaningful differenee between Types 1 and 2 diffuse 
systems since fractionation lo higher 1íl C vaJoes in solution by loss of ’light’ CO^ 
in degassing is counteracted bj r the deposition of *heavier h CaCO :|L This lea ves 
the resurgíng water depktcd in carbón but with a similar isoEopic mahe-up as 
il slirted with. 

The implicatíons of this work on currcnt aitempíü (Haumok rt al. s 1975) 
at correlating temperature lo PCO ¿J etc. of rc&ufgence waters becomes ¡mmediately 
appaicnt: L) the temperahire may be lowered due lo evaporation (a 3 o C varía- 
tion is seen hete); 2) although satuiated^ the resurgente water may bave already 
lust much of íls d ¡ssolved load by ptecipitation and degassing. 

.In thís woik thc good correktion between temperature and PCOn (alkalinity 
was in fact nsed) has bcen used to effectívely pro ve the ¡¿ká of dependente of 
P CG, nn rcgroHíiI temperature. To attein}it to filter the data to rcniovc such noi.se 
(by fareful examination of resurgence characteristics) has been shown to be 
unreliahle. 
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Fimdly, this ivutk lias shown that for -warai di mates espcdally, the converse 
of a popular belief may be inie; Üie bchef is r 'the 'harder' the -water h, the longer 
it has been undcrgroimd”, 7t could be contended that the hardet it is the less 
undergtound travcl it had seen T since the opportunity of meetín^ other atmospheres 
and Jegassing was lower. The presente of laxge, ad tvdy-growing calcite forma¬ 
ron s within a fw meteos of thc surface, in man y sin k-cave sysiems, tcstífies ío 
this, 

3) WíJflrf Wríí&r Chemisiry Changas- Two florida were studied for tlie 
Hueque resurgente. The first in early May 1p73 was sampled ai hourly intervals 
by auto-samplcr. '.['he secoad in June 1973 was hand sampled ai: more frequent 
interv&ls. Discharge vas measur-ed by a stage rctorder installed beluw the resur ’ 
gente, and calíbrale*! by salt dilución gaugings L Precipitation tos measured by 
a weekly autogr^phic raingaAigc positíoned neai to a eampsite set up specially, 
about 2 kms fmm the resurgente. Most of the chcüjiesJ analysls was done hete 
although sonríe reagent fclditions and Ulrations wcrc made in íhe jungle adjücent 
to the resurgente. Spot .simples takcn prior to and after the flnods gave an indi- 
catión uf the initial chemistiy and staie of recovcry of the chemistry to prefíoüd 
conditiucs. 




F¡£. 3. (Left). Ch^racJ cristi ex of lst. flood at Hucquc resurgenire 
Fig. fi. (Ri|jTir)_ CtisnicberísUcf of 2nd. fluod at Hueque íesur^ermc- 
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Fig, 7r DiSíharííínrhcínisirry v arií tiúns for Hucque nc^il r^tecice frOm March'JuJy 1P73 

Red -flfr-N Tlie frrst flood wau¿ caused by h(gh intensiiy rainf tJl ( > 50 mms 
in 2 hours), foII<>wing a dry períod. A discharge. change frotn fíü to 2,500 1 /sül 
was seen Vv-íthin 12 hours af staitiüg tu rain. The secünd fJood, cau&cd. by les* 
intense rain ovet a ionger períod, gave a maxifnuin diicharge of 900 l/sec, The 
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flods are shown in figures 3 and tí. Bofch floods show decrease in hardness 
parameters as discharge increases, the chaire bcíng mnre noficeable in the May 
floüd. Of note is the ntgligible infft&se in hardness, at the begiuuing of the 
flood This incrcase supposediy reflects the flmhing out of phreas water by the 
flod ^ve. Also the peale of discharge does not coincide wjth the mínimum 
hardnesSp the iatter laggiug by tí hours, If the profile of the water cheiuistry of 
the Hueque resurgente ís exandned o ver a period of five mnnths (fig. 7) it can 
be seen chai the return to pre-flood díscharge octurs faster than the retutn to 
pre-flood hardness (2^2 w«íea as opposed to 6 woeks, for the May flood). 

Dije fusión . The responde time, flow-tbrough tune (from dye testíng) and 
low flow water chemtsiiy all suggest that the Hueque resurgente enntains a consi¬ 
derable tunount of vadose passageway. The lacle of a significant ’phreas' chrtnical 
pulse on the rising litnb could also be invoked as evidente for vadose chaiacter but 
an aitemative explanatiou for this phenomenon is proponed later on. Two expla- 
nitions for the 6 bour discharge^hemistiy lag are offered. L) This period repre- 
sents the difftrence in time taken to flush out prc-precipitatíon groimdwatcr from 
the systnn, and that required for peak ¡rifiltratlon water to reach the resurgencc. 
The latter is presumably the shortef. This ¡s the more usual explanatiou for such 
observed dif/crcuüts 2) The relative times of transit of input waters through 
open jointed bedrock and vegetated cover could also Mtount for the lag between 
peak dtscharge and mínimum hardness by the folluwing reasoniDg. The foimei 
route ahows raptd transít of water but its avaiJable C0 2 is soon depleted to a 
mínimum valué (atmospheric). The second route is of s'ower trausit and enn- 
tains the mam re se v oir of C.O lis depletion is slnwer and the mínimum 
CO £ Jevel in solutlon occurs near the tíme of peak ínfiltcatión. Each ffow-route 
water díssolves limestoue according to ñs CO a cnnteut T and the mínimum hardness 
Chf the resulting mixture is dominated by the slow íransñ water. The two flow 
types and their chemistries are represented in fig. tngether with that of tfcie main 
resurgente. 

A simple test <m this hypothesis would be to examine the thange of oxygen 
isotope raño during the ñood (assuaiing ^O of pnecipihation difiere sufficienüy 
from that of groufld water), The plushing-out cffcct wouJd be given by profile 
(fig. 9) where ls O chango parallels ob&erved hardness change, The transit time 
effect should show a more rapid change of líí O J as given by profile b. 

The síowei retum to pre-flood chemistry tlian to pre-flocid disrharge ean 
also be cxpJained in lwo w’ays. I) High alkaliníty groundwafers are diluted by 
flood water remaining in tht sistem once discharge has neturcitd to base flow 
levels. This again is the more frequently invoked reason. 2) The rate of CO ¿ 
production in the overburden determinies the rate of return to pre-flood chemistry 
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conditions. This rale is slowet than the rale of dischaíge rec.ession for the Hueq^ic 
CHtchinent 



F¡£, S. {Lefr) r Sken:h hidroflraph showin# cacplamlrion fot chernísLty J-ig 

Fí#. ?, (Right). g Tí ü ptüíiL« For cach chírnis-tiy titmíTiol (set tert) 


A comb-ination o£ thcse two reasons seems Feasiblc this time. Isotopic profiles 
o£ the roccssion are of less use here since fhey tould be interpreted i ti terms 
of eilhet process. 

It must be stressed that io this discusión thc hydrolügic sitnaLions considere J 
ha ve been endmembers 3 of a wide spoetmna of po&siblc conditions, Howevcr it 
is feit that there is sume substance in thc ideas postuíated and thcy shouM be con- 
sid^Ecd further beforc thc more Viatica)' explanations are invokcd to Ecpliin 
hydroiogíc-chcíiiijcal differences. 

Tlie rláüical enneept of 'phreas' Chemical pulsing has always been attributed 
to J harder síatic of síow’-moving phréas water bcíng suddenly ejetted from the 
System. For tíopicaJ envieonments especia3iy h water of proEonged travel time rs 
more likfily to be depleted in alkajinity than that resurgí ng and so a reverse effect 
would be observed if this were thc case. The work previously describid aubstan- 
íintes an alternad ve explanaron, ¡,c. the Chemical puísc is caused by remo val of 
water in the sysiettl which is of higher hardness símply because it lias had less 
opportuniiy to degas and precipítate than normal f]ow resurging valer, This pulse 
effec.t wouid therefore be a response typical of the Type 2 diffusc system. Tn a 
Type I srystetn* no chemicaJ pulsing should be secn but the hardness ievel wotdd 
be maintained for a pen’od as discharge increased. 

CoRthi.\ionf, Prüm this work on karst wattrs of Northern Venezuela, a 
number of interesting faets have becn presen ted and cxplained by hypotheses wbrch 
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are relattvely ncw tu tbe present status of undeistandiüg of deposition mechan i sin 
is the mofe Frequently observad priesa occuring ¡n tropical karst groundwatcis, 
2) for diffose flow dtaidage two types iray be defined based on their abilitj r to 
conserve GCV They are cíáf flculi: tu rccugnize ¡njividually, 3) lioear cnrrelation of 
PCOm¿ HCOi etc, with a representativa regional temperaturc (to show influente 
of biológica] actívify on water rliemistiy) is ümk'd&ted by use of dala frnm a 
Type 2 diffuse flow resurgente 4) a (emporary inct-cfise in hardness due tu phreas 
water on the risíng linnb of a flood tan be inore logicaily expiained as the netnoval 
of vadose and/or phrm water whicb is oaly partly Jegassed and thrreíore of hig- 
her a-ikalinity, 5) temporal difftrences hetween water chemistry and dischurge íor 
floods may be cxplíined by charactefisHes of the overburden, rather than grotmd- 
water (or floodwater) retentíob in the sy 5 tem r 
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B10ESPELE0L0GJA 

SPEEEODESMOIDES RAVELOÍ, NUEVO GENERO Y ESPE¬ 
CIE DE CARABIDO TROGLOBIO EN UNA CUEVA DE 
VENEZUELA ( COLEOPTERA : CAR1BIDAE) 

Por J. Matcj 

LahorariTÍrt d'Evnlutjiüi des K'íres HíganisA 1 ;. Raris. 
f Recibid v M actuare 1977} 


RESUMEN 

Se describí ; rdtv^z. micro fiéum y especie de la faírtilia C^ibjtfac, en 

base a un ejemplar. Habita en las chívíií; Je] Ctriu Yi'fueJa, Sierra de Pctijií, en d Estado 
Otilia, Veneaudii. Fsre fléneio se LEstin^ue de Spe&c&}podes en la forma de la ribera, pi&hflttt 
y Mitres. 


ABSTRACT 

SpgJetydtriBiftittej n. £en. and ap, (Cdrabidae) is dcscribed fruta dic Ceno 

Viruela caves, Sierra uf Per i (a, Zulia Starc. Venezuela. l’hEa genus» is separawd ífom 
SpfftM¿pt?d£j by ihc simpe oí l™d : pinnonim and elytra. 


INTRODUCCION 

Durante mi estancia en Venezuela en mayo de Jp77 a tuve la oportunidad de 
poder eliminar la rica colección de Coleópteros de Venezuela y de Amóriea La¬ 
tina en genera^ ejue ha reunido pacientemente en muchos anos de trabajo mi esti¬ 
mado amigo el Iog, Carlos Bordón, de Maracay, Estado Aragua. L’ntre dicho ma¬ 
terial figura asimiiimo el producto de numerosas campañas btoespeleológicas efec¬ 
tuadas en territorio venezolano por C, Bordón y otros miembros de la Sociedad 
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Yenezolana de Espeleología- La colección de Coleópteros cavernícolas de mi 
amigo contenía nn ejemplar único de Colpod'tni presentando todas las caracte¬ 
rísticas de Jos carábidos troglobios. Por supuesto se trata del primer caFábidu 
cavernícola encontrado en Venezuela y debe constituir una nueva entidad genérica 
y una nueva especie para la ciencia. 

El hallazgo de este interesante carábido se debe al Sr. Odoardo Ravel-u. 
La colección Bordón contiene otros numerosos materiales de las cuevas venezolanas 
pero, por lo que respecta a los c¿trabid¿ie (otros que el Sp$Uodesmoi4*s que 
motiva estas notas), pertenecen a grupos trogloxenos, tales como Tticbys y Cofpo- 
dex , huéspedes ocasionales de las cuevas y simas. 

Los Carábidos troglobios son raros, .sí no desconocidos, en la mayor parte 
de América del Sur y de América Central, De esüa última región* se han descrito 
no obstante en estos décadas finales, algunas especies y hasta géneros de Agafiftti, 
RÁradmí y Tr¿chbtr r la mayor parte procedentes de México (Bolívar: 19 - 12 , 44, 
64> 66 y 73, aparte las dos primeras, las restantes publicaciones fueron 

hechas en colaboración con J. H.izni>ric:hs) ; Eahr Th. G Jr. (19ó7, 71)' Viona- 
TAGLiaMTE ha descrito también [dgunos An¿ll¿fí¿ de las cuevas mexicanas (1973) y 
hecho diversos comentarios sobre ios Trcchini de México y Guatemala (1972). En 
1973 Th. C, Baiír Jr,, describió finalmente un nuevo género de troglobio próximo 
a los Colpodes* que bautizó Spe&tvlpvdej este nuevo género de Agonino 

fue descubierto en Guatemala y constituye hasta la fecha cí cafibido troglobío más 
meridional que se conoce. La descripción que a continuación sigue aumenLa hacia 
el sur la ''dispersión 1 ’ de los Cürdbfdae cavernícolas. lis nuuy posible que esta pro¬ 
gresión hacia zonas más meridionales de América se vea. incrementada en los años 
venideros al prospectarse desde el punto de vista, bloespeleológico, diversas repú¬ 
blicas cuyas simas y cuevas no han sido exploradas todavía o lo han sido muy 
superficialmente. 

Creo que el nuevo género que motiva estas páginas debe colocarse, sin duda, 
en el inmenso grupo de los Coípod&s M'leay y en la vecindad Je Speocolpvdei 
Bark. con el cual parece guardar entechas afinidades* dentro de lo que se conoce 
sobre k taxinomia de los Colpodini. FJ grupo dt los Cüipodex es uno de 
los más extendidos de la familia* al mismo tiempo que uno de los géneros más 
complicados y confusos de los carábidos. Una revisión del mismo setía ciertamente 
muy interesante. Por las mí senas razones invocadas por bARR al describir su 
SpéQfalpodeJt me parece más lógico considerar este nuevo taxa de Venezuela, 
como género independiente. A pesar de su parentesco ron Speorolpodes, existen 
buenos caracteres diferenciales para separar entre sí ambos géneros, posiblemente 
descendientes de un mismo tronco, a su vez derivados de un ancestro común ac¬ 
tualmente perdido en la masa de ios Calp&des s, 1. 
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SpeleodrsmQfdet gcil. noy. 

Aptero, alargado, esbelto y de un color mfotestáceo, despigmentado. Ojos pe-- 
queños, provistos de una ad iaila blanquecina que recubre un corto número de fa¬ 
cetas mis o menos atrofiadas. Patas y antenas largas y finas, (Fig. l). Cabeza, 
alargada, ve* y media más larga que ancha (sin incluir Jas mandíbulas), muy 
largamente convexa en los lados. Ojos vestigiales, planos, de Ü h 30Xü,22 mm. 
Labro txansverso, débilmente anguloso en el medio, provisto de seis sedas por 
delante, Clípeo con una seda a cada lado. Depresiones frontales anchas, poco 
profundas. Mandíbulas largas* finas y poco arqueadas. Palpos labiales glabros, 
largos y delgados, el artejo basal bisetulado; palpos maxilares con el último frrtcjo 
alargado, fusiforme, casi tan largo cuino eJ segundo artejo, pero menos que d 
artejo basal (con fuerte aumento se perciben sobre los palpos rmiy pequeñas y 
cortas soditas rígidas). Lengüeta ancha, truncada con el borde hisetulado. Labio 
dentado, el diente agudo y estrecho pero no muy largo, Dos sedas labiales y dos 
sedas a cada lado de la línea media sobre el prebasilar, estas últimas muy largas y 
finas. Antenas largas y ddgadas alcanzando hacia atrás el 4* apical de la longitud 
Je los élitros, pubescentes a partir de la mitad del tercer artejo. 

Pronoto mis largo que ancho, mas ancho que la cabera, nada convexo, 
con los lados poco dilatados pero bastante redondeados por delante. El borde an¬ 
terior es subrruncado, apenas débilmente arqueado. Sedas laterales presentes. 
Angulos anteriores pequeños, nada avanzos, obtusos pero brevemente redon¬ 
deados en la punta. Sinuosidad lateral larga. Angulos posteriores bastante grandes, 
.salientes, obtusos y levantados, con la punta roma. La base es mis estrecha que el 
borde anterior y algo escotada cu arco muy abierto. 

Elitros alargados* estrechos y casi subparalclos, levemente ensanchado* hacia 
atras. Hombros completamente borrados. Estría escutelar larga,, con un poro prca- 
cutclar asaz pequeño. La primera y segunda estrías de los élitros anastomosadas pór 
delante, juntas, fundidas en una única estría que alcanza la base elitral. Dos sedas 
postd¡soles sobre el tercer intervalo, pegadas a la 3* estría. Serie umbilicada 
compuesta de 14 poros (6-2-tí), los intermedios prácticamente cqu¡distantes. 

Patas fina'; y alargadas con el 4'? artejo de los protansos y de los mesotarsos 
büobulados, glabros por encima y provistos de sedas por debajo; los lóbulos del 
j i lh artejo se prolongan por debajo en dos largas y anchas sedas espatuliformes. 
Dniquio glabro. Uñas lisas. (Fig. 2B). 

Por debajo lodo el cuerpo es glabro y liso. Apófisis prosternal no rebordeada 
por delante, glabra. Metapístemas algo más largas, que anchas, lisas. Segmentos ab¬ 
dominales provistos de una seda a cada lado de la linea mediana, incluso sobre el 
segmento apical que presenta el borde convexo. 












Fig. 1. Speleadfsxwidts ££it. n»v, 
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Edeago (Fi g. 2 A) dé tipo corriente en ios Agón i nos, deludo y regular¬ 
mente arqueado, baco interno inerme. Estilo derecho ancho y acuminado en la 
extremidad; estilo izquierdo en forma de paleta estrecha y alargad a. 



Sp^lfonlesmo/des raveívi sp. nov. 

Tipo: Un £ de la Sima 6 , Cerro Viruela, Fcríjá* Edo. Zulla, Vcnc^uela^ 
24“VIÍ-iy74 (O, Ravelo col). Tipo, en la colección C bordón de MaraCüy- 

Long. 8 r 5 mm. Rjufotestáceo brillan Le, Aspecto general de raribido trogiobio. 

Cabeza volufmdosa, alargada, convexa y lisa. Ojos atrofiados, blancuzcos. 
Sobre ei vértice al lado de las impresiones frontales algunas débiles arruguitas 
laterales bastante superficiales. La seda lateral anterior se halla a la altura de Ja 
mitad de la longitud del ojo, la posterior, en cambio, se sitúa muy atris. Sienes 
alargadas, convexas. Cuello grueso. Antenas largas y delgadas con el tercer artejo 
pubescente a partir de la mitad, más largo que el segundo. 

Pronoto alargado, acorazonado, algo más ancho que la cabera, y aplastado 
sobre el disco. Reborde marginal levantado en toda su longitud, con el canal late¬ 
ral ancho sobre todo por detrás. Fositas basaJes bastante anchas y largas, profundas 
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y lisas, prolongándose hada adelante hasta la zona discal; una impresión leve y 
alargada se observa asimismo entre el sarco mediarte y la prolongación lineal de las 
fositas. Surco mediano hien marcado pero poco profundo. Lados redondeados por 
delante y bien simiados por detrás. Los ángulos posteriores son grandes, levantados 
y algo salientes hada afuera. Seda lateral anterior situada sobre d primer quinto de 
la longitud dtl pronoto. Ja seda posterior está sobre los mismos ángulos. 

Elitros alargados, estrechos, convexos y poco ensanchados por detrás. Hombros 
■totalmente borrados* estrechados hacia la base que es rebordeada. Estrías eli trajes 
bien marcadas, completas, lisas y bastante profundas, s¡ bien sobre el lercio apical 
so presentan más irregulares y a intervalos interrumpidos. La 1* y la 2* estrías anas- 
tomosadas por delante. Intervalos planos y lisos. Apice elitra! en forma de bulbo 
alargado* con la sinuosidad débil; 3* n 4*, 5- y 6 l estrías mastoinosadas apical- 
mente. La serie umbilicada es casi continua, sólo los poros y se hallan algo 
más separados de los grupos humeral y apical respetivamente y también entre sí + 
sin que do todas formas esta separación sea muy acusada. 

MicrnescuUura fina, sobre k cabeza las mallas son poligonales; sobre el 
prenoto éstas son pequeñas, estrechas y transversales; sobre los élitros las mallas 
son asimismo transversales pero más cortas y algo más anchas que las del prenoto. 
Por debajo* la microescultura es fina y transversal exceptuando la cabeza, en donde 
a cada lado de la sutura guiar se observa una banda, ancha y alargada, vagamente 
angulosa, de microescultura fuerte, rasposa, cruzada por fi™>s surcos transversales 
regulares y paralelos. 

£[ macho presenta Jos tres primeros artejos de íos protarsos ensanchados y 
provistos de sedaí adhesivas por debajo. El 4? artejo de los pmtarsos y de los 
mesotarsos bilobulados y provistos por debajo de una larga y ancha seda en forma 
de espátula, que alcanza casi Jos dos tercios de la longitud del último artejo. 
(Fig. 2B). 

Organo copuladnr (F¡g. 2A)„ 2 desconocida. 


DISCUSION 

Por su aspecto general rojotestácco, por sus tegumentos delgados y despig- 
mentadoa, por sus alas y ojos vestigiales, por sus antenas* patas y apéndices de la 
boca largos y delgados, por sus uñas Usas y 4 o artejo de ios pto y mesotarsos bilo- 
bulados* etc.* este nuevo género aparece corno bastante próximo a Speat&fp&des 
Bahk de Guatemala, Pero los caracteres diferenciales parecen diversos e importan¬ 
tes: Cabeza alargada y paralela, en Spettmlpades; voluminosa, relativamente cottáy 
con los lados francamente convexos en S pele o des moldes , lil primero de estos gáne- 
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ros presenta un pmnoto casi doliforme, mientras que en el segundo aquél es cordi¬ 
forme, ancho y aplastado dor^almente, con los ángulos posteriores salientes y 
levantados. La seda lateral anterior está en el nuevo tasa muy adelantada sí se 
compara con 1 a de Spevctdpodej, que se sitúa aproximadamente sobre k mitad de 
la longitud del prenoto. Las antenas son pubescentes a partir del 4<‘ Artejo en la 
especie guatemalteca y a partir del 3 V en la venezolana. Los élitros bastante anchos y 
elípticos en aquella, son estrechos* muy alargado* y casi paralelos en ésta que, ade¬ 
más, pasee una estría escutelar larga y acusada y los tarsos bien surcados por 
encima. 

Un carácter que me ha llamado la atención en 5pe¿evde.tmQfd¿s r es la especial 
conformación de las largas sedas espatuliformes terminales, del 4 ,h artejo de ios 
tarsos anteriores e intermedios. Barh no señala nada especial sobre esle curioso 
carácter en su descripción original de) género Spwroipvdes y, no creo, haya pa- 
sado por alto un tan singular tipo de sedas tarsales, De no existir, pues, dicho 
caráctet en el taxa guatemalteco^ puedo utilizarse éste con éxito para la separa¬ 
ción intergenérica de ambos troglobios. 

El ejemplar único recolectado por R a velo procede de la Sierra de Ferijá, en 
la frontera con Colombia al oeste di: Venezuela. 

Cent sumo placer dedico esta interesantísima especie a sil descubridor, Sr. 
Odoardo Ravelo, con la esperanza y el deseo que su juvenil entusiasmo, asi como 
el de sus camaradas de ia Sociedad Venezolana de Espeleología, aportará a k 
ciencia nuevos y sorprendentes hallazgos de las cuevas y simas de Venezuela. 
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RE5UMEN 

Fn base n reportey bibLiogírifitr* y al nmtetuiE depositado en Ties cO'eL'dones orrtitolúíd- 
CR 5 venefelinas. se ie^iAu la ubicación, de la* lociLlídadfcs Je guácharos coiioeidaft en d país. 
De un tutal de ^2 colcmias se puede deoimen tar k extiudóo de seis de estas. La maye ría 
Je las colonias desaparecidas Se encontraban ubicadas eu k Región Ccntru-Norte del país, 
c. decir, Estado Miranda y Distrito Federal. Se discuten brevemente los principales facrores 
que afectan la distribución espacial y altitudinal del guácharu. 

AFSTRACT 

Baüed cm pLtblishcd records oikI spccimcns kept un three Vcnczuclan biids col lerdón, 
che disttibqtCLOLi of OiLbird colonias ¡n rhc üountty is revicwed. Out oí a total of 32 Srruiwn 
cnlonies, the extinction of S¡x úf iheül is dneumented. Most OÍ tile víinijtiod colunieS Trcre 
locafcd in the Not-<Ieniía] relian of the cQuntíy, |hac [s Miranda State and Distrito íedtrnl. 
Main factor* whkb affcct ¡i'en^Taphicti.l alld eleralinnrt dsstributio.i oí Üte Oilhird are 
hfieHy discussed. 


INTRODUCCION 


ül guacharo p Stediomis tdrip&tsir Humboldt P se encuentra íinpliaioente dis¬ 
tribuido en Sudaméric^ habiendu sidu señalada su existencia pata Guyana, Vene- 
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zuela, Colombia, Perú, Ecuador, Normóte de Bolivia y Trinidad (Meviíií [>j-: 
Schauinsee* 19óó). Para Brasil no existen reportes de ]a existencia de guácharos* 
aunque cuino se señala en este trabajo, es muy posible que también se encuentre 
en esc país. Aparte de Sudamérica, existen sólo dos informes sobre la existencia 
efe guácharos para Panamá; uno para la zona Este de Darién correspondiente a 
1 959> Y el otro, de 1974, para la ¿una del canal (Riíhífí.y, I97d), Ya que la zona 
de Daxcén ha sido poco explorada, es posible que en esa región se encuentren 
colonias de guácharos que marcarían el límite Noroeste de h distribución de esta 
ave, 


El presente trabajo tiene como objetivo recopilar y señalar la información 
correspondiente a Ja distribución geográfica y altitndlnal del guácharo en eJ terri¬ 
torio venezolano. Para la realización de este trabajo, además de la revi sien biblio¬ 
gráfica, se utilizó el material depositado en las colecciones ornitológicas: Phclps 
(5 de octubre de 1977), Rancho Grande (2ft de agosto de 1977), y Sociedad 
de Ciencias Naturales La Salle (ltí de octubre de 1977). Para considerar un 
registro como válido, se siguieron los siguientes criterios: Que los ejemplares de 
guácharo hubieran sido capturados y depositados en las colecciones omítológicaá 
arriba mencionadas y/o que existieran reportes en la literatura acerca de la exis’ 
tencia de colonias de estas aves. Sólo se incluye o en el texto referencias indirectas 
cuando éstas hayan sido confirmadas posteriormente. Con el uso de estos criterios 
se pretende garantizar una información más confiable. 

Se advierte al lector que se han incluido, cuando existen* datos acerca del 
tamaño de las colonias. Sin embargo, en la gran mayoría de Jos casos, estos datos 
no son el resultado de censos o estimaciones confiables. 

LOCALIDADES REPORTADAS 


DisfrÜO JVífcrd/ 

Pata el Distrito Federal tenemos conocimiento de sólo dos localidades en 
donde haya sido señalada la presencia de guácharos. De Bellajuo (19ó 9), observó 
guácharos durante el mes de octubre de 19ótí en la Coeva de Caoma o de Los 
Culones, ubicada cerca de la Planta Eléctrica de Caoma, al Sur del pueblo de 
Carayaca. Esta colonia* señala el mismo autor, desapareció alrededor del año 1976 
(sup. cít.* 1977). No tenemos conocimiento de otras visitas a esta misma cueva. 
Debemos sin embargo, mencionar que en la descripción de la Cueva de la Piante 
Eléctrica de Caoma (Sociedad Venezolana jji- Espeleología* I973e)* no se 
menciona la presencia de guácharos o restos de éstos, pot ío que seguramente 
no se trata de h misma, cueva que visitera De Bellard. 
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El segundo reporte se reduce a la existencia de nidos de guácharos aban¬ 
donados y parcialmente destruidos encontrados en el ano de 19óó n en la Cueva 
de Paidillal o Cueva Noguera* ubicada al Sur dtl pueblo de Caraballeda* (Socie¬ 
dad Venezolana de Espeleología, 1973a). 

Anzoalegiii 

En el Estado Anzoitegui, ha sido bien documentada la presencia de guá¬ 
charos en dos cuevas vecinas a la población de Guanta: la Cueva del Agua y 1* 
Cueva Seca o del Encanto. La existencia de una colonia de guácharos en la Cueva 
del Agua, es confirmada en el año 1957 (sup. c¡C, 19á7a), Esta cavidad fue de 
nuevo visitada en los años de 1958 (Di- Ro.i.AJto, 19Ó9) y 19Ó7 (Sociedad 
Venezolana iu: E$.peleoi.og1a, 1907a), reportándose también en estas opor¬ 
tunidades la existencia de guácharos. Es de interés mencionar que durante La 
expedición de 1907* fue descubierta una profunda sima cercana a la Cueva del 
Agua* con abundancia de guácharos [sup. rit. r 2fl), Sin embargo* ya que la 
Cueva del Agua aun no ha sido explorada en su totalidad y que la mencionada 
sima se encuentra en una dirección que corresponde a la dirección general de la 
cueva, es probable que esta sima sea una segunda boca a la Cueva del Agua, 

Para la Cueva Seca el primer reporte del cual tenemos conocimiento, corres¬ 
ponde al año 1958 (De Bellaed, 1969 ), posteriormente la. misma cavidad fue 
visitada en los años 19^7 y 1973 (Sociedad Venezolana de Espeleología* 
I9ó7b; I973d), encontrándose guácharos también en estas oportunidades. 

En el Estado Aragua aún no han sido ubicadas cuevas con guácharos, sin 
embargo, la existencia del ave en el Estado está constatada por la captura de varios 
ejemplares y por observaciones de campo de So taeker & Phelfs (1951). 

Un total de cinco ejemplares han sido capturados en la selva del Parque 
Nacional Henri Pittier (Rancho Grande) y depositados en la colección ornitoló¬ 
gica de Rancho Grande. Las localidades y fechas de captura son: Un ejemplar 
tn tí tdificio de la Estación Biológica (1.090 mts, s.n.m.), en marzo de 19óó 
y cuatro ejemplares en el sector conocido como "El Portachuelo 1 ' (1.130 mtv 
s.tLüL), dos en agosto de 1951, uno en mayo de 19óO h y uno tn enero de 19Ó3. 

SchajífI'.r & Fjiej.ps (sup, cit.) también reportaron haber visto guácharos 
volando sobre “TU Portachuelo” y el edificio de la Estación Biológica, además de 
haberlos observado en la ladera Norte del parque (500 mts. s.n.m.). Estos autores 
afirman que potablemente anidan en el parque. 
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lís en el Estado Bolívar junto con el Estado Zulia, donde se han producido 
los registros recientes más interesantes. 

Phelps A Phelps Jr. (195W), reseñaron la existencia de guácharos en dos 
localidades pata d Estado Bolívar: en el Cerro Roraima, limítrofe con Guayana p 
y en el Cerro Tabaretupá a una altura de 50í> mta, s.n.m. p cerca del Salto Guaiqui- 
nima en el río Paragua. El registro del cerro Tabarerupá corresponde a nn 
ejemplar capturado en junio de 1944 y depositado en la colección ornito¬ 
lógica PheJps, Respecto al cerro Roraima no existen ejemplares provenien¬ 
tes de esta loca] i dad depositados en la Colección Phelps ni en otras colecciones 
ornitológicas para el momento de Ja publicación de su trabajo (sup. cit.: 163). 
Tampoco hemos podido localizar la referencia original que reseña esta localidad, 
Sin embargo, los criterios utilizados por estos autores para la delimitación de 
áreas de dislribución fsup. dt f 1950:7), no dejan lugar a dudas acerca de la 
veracidad de esta información. Debemos señalar que De Bellard (1957: 29-30) 
también menciona el que hayan sido vistos guácharus en el cerro Roraima, pero 
se limita a afirmar que "Jas fuentes son fidedignas 1 '. 

Recientemente, en el mes de febrero de 1975 Jas primeras colonias de guá¬ 
charos del Estado Bolívar fueron encontradas por los integrantes de una expedi¬ 
ción de la Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales a la meseta de Sai «sari ñama 
al suroeste del Estado (Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales^ 1975), 
En esta oportunidad fueron ubicadas dos colonias de guácharos, una estimada 
eü 50 individuos en la "Sima Mayor”, y otra estimada en unos 300 individuos 
tu ía "Sima Menor 1 \ Dos ejemplares capturados durante esta expedición han 
sido depositados uno en la Colección Phelps y otro en la Colección de Rancho 
Grande, Estas dos cavidades fueron de nuevo visitadas en febrero de 1976 por 
integrantes de una expedición Polaco-Venezolana, reportándose también la. exis¬ 
tencia de guácharos en ambas simas (Sociedad Venezolana dk Espeleología, 
1976a; 1976 b). Durante esta expedición se encontró una tercera colonia en la 
cavidad denominada ''Sima de k Lluvia de Sarisarif]ama" t ubicada a unos ít kiló- 
nietios al sur de la "Sima Menor" (sup. cit,, I97óc), La existencia de guácharos 
en la meseta de Sarisariñama, «itendió considerablemente su distribución geográ¬ 
fica conocida en Venezuela, 

Aón más recientemente, durante el mes de marzo de 1977 d fueron encon¬ 
tradas dos cues-as con colonias de guácharos en ía Sierra de Urutany, en la zona de 
las nacientes del río Paragua, límite fronterizo con Brasil Estas cuevas lian sido 
denominadas Urutany l y 2 (Urbani, 1977; Soaso ad Venezolana df. Espe- 
leoutoíAj 1977b; 1977c), Existen dos ejemplares capturados durante esta expe- 
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dición y depositados en la colección ornitológica PheJps, El hallazgo de guá¬ 
charos en esta región obliga a suponer que esta ave también se encuentre en Ja 
región centro-norte del Brasil, país para el cual no ha sido aun reportada su 
existencia. 

Finalmente, Wilmer Perca, mietnb.ro de la Sociedad Venezolana de Espeleo¬ 
logía, ba confirmado la existencia de guácharos en la Cueva del Eutobarima, 
ubicada a pocos metros, al pie del Salto del mismo nombre en el Alto Catoní, 
(Pérez La Riva, 1977), Esta visita fue realizada durante el mes de abril de 
1977, Anteriormente había sido visitada por el fotógrafo Karl Weidmann* alre¬ 
dedor del año 1974, quien proporcionara información y mostrara fotografías de 
la cueva, a la Sociedad Venezolana de Espeleología. Djh Sellare (1969) también 
señala la existencia de esta caverna y el hecho de que existieran guácharos en 
ella, sin embargo, no proporciona datos acerca del origen de esta información, 

C&jedéf 

La presencia de guácharos en el Estado Cojedes, está hasta ahora limitada 
a la región montañosa vecina al pueblo de La Siena, cercano al límite Norte con 
el Estado Yara cuy. El único registro corresponde al halJaígo, por miembros de 
una expedición de la Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales La Salle, de una 
cueva con guácharos en Ja localidad arriba mencionada. (Gines eí 1953; 157) r 
Gilíes y colaboradores afirman que esta expedición se realizó en el año 1947+ 
sin embargo, se encuentran dos ejemplares capturados en La Sierra el 7 y el S de 
agosto de 1946, depositadas en la colección ornitológica do la Sociedad de Gen- 
cias Naturales La Salle, y otros do# ejemplares provenientes de la misma localidad, 
capturados el B de agosto de I94ó, depositados en Ja Colección Fhdpé, por lo 
que suponemos que La expedición fue realizada en el año 1946, y no en 1947. 
Aparentemente esta misma caverna fue explorada, parcklmentc por miembros de 
la Sociedad Venezolana de Geticias Naturales, encontrándose también guácharos 
en su interior (Dli Bkllamj, 19ó 9)- La caverna es reportada por De Bellard. 
con el nombre de Cueva de Las Murtacas* nombre que dan al guácharo de esta 
región. De Bellard no señala la fecha de la exploración. No tenemos conocimiento 
de otras visitas a esta cueva. 

F¿1c¿h 

En el Estado Eakón, a pesar de existir una amplia tuna cársica, solamente 
se conocen ticü cuevas habitadas por guácharo. EL primer repotte pata el Estado, 
corresponde al año 1957 paca la Cueva de Coy-Coy o Cueva de Ccy-Goy de 
Acurígtia, cercana al pueblo de Acurigua en La Sierra de San Luis (Alvarado 
& VEGA, 1957)h En esta caverna, que fuera sólo parcialmente explorada y la cual 






u 


1*78. fiOL. súc. VENEZOLANA ESPEL 9 (171 


no ha sido revísihtda, los autores estimaron en unos 20 ó 30 individuos el tamaño 
de la colonia. 

La segunda cueva habitada por guácharos en el Estado Falcón es la Cueva de 
k Quebrada del Toro, cercana al pueblo de Santa Cruz de Bucaral, aJ sur del 
Estado. El conocimiento de k existencia de guácharos en esta cueva data deí 
año 1957 (De Bellard, 1957)* posteriormente esta colonia ha sido observada 
en ios años 195S (sup r ch rf 19*59), y 1974 (Sociedad Venezolana de Espe^ 
leqlogía, 1974b). Cabe mencionar que la Cueva de La Quebrada del Toro, no 
ha sido explorada en su totalidad, y que las referencias arriba mencionadas se 
refieren a la parte inferior o resurgeuda. de k cueva. También han sido ubicadas 
grandes colonias de guácharos cu lo que se supone sea la parte superior de la 
cueva {-Ttfp. fíLj 1974a.). 

Finalmente* en Ja Cueva de Coy-Coy de Uria, vecina al pueblo de San 
Joaquín de Uria, una colonia de guácharos estimada, en varios centenares, fue 



Fig. 1. Puente natural del río Gapai. Estado Jdérída, Dcbuj° de Antonio Goerin^ 
Tornrtdo de ROHf, (19^7) 
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observada en el año )9^ por Df BellaAD y Hernández (1973), Esta cueva, 
fue visitada. nuevamente en los años 1970 (svp, eit, r 1971 }> y 1972 (Sociedad 
Venezolana de Esfeleoixxjía, 1972a), confirmándose para estas fechas Ja 
prestada, de la mencionada colonia. 

Mfrrda 

l r uc Antón Goering el primero en localiiar guácharos en Méfída al encon¬ 
trar una colonia en el puente natural deJ río Cjpaa o Puente del Diablo (Rohl, 
19 $2, L949J (Fig. I), Esta cavidad cercana aJ pueblo de Carbonera, fue visitada 
por el autor de este trabajo en compañía de otros miembros de Ja Sociedad Vene¬ 
zolana de Espeleología en noviembre de 1977 (Fig. 2). Se pudo constatar que 
aún esíste una. pequeña colonia, de guácharos en esta localidad. 

Recientemente ía segunda colonia de guácharos del Estado fue ubicada en 
el profundo cañún de la "Quebrada La Sucia”, aproximadamente a 3 Km al 



Fig, 2. Puente natural drl ríu Opaa, Estado Mirilla, novitínbte L?77 
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Noroeste del pueblo de Jají. Este cañón fue explorado ™ el mes de marzo de 
1978 por C J, Naranjo y C- Bordón de la Sociedad Venezolana de Espeleología 
y el 2 de abril del mismo año, por el autor en compañía de otros miembros de 
la mencionada Sociedad, En este caso se trata de una colonia de probablemente 
varios centenares de aves. 

Einalmenfce, se han realizado dos capturas en Mérida. La primera realizada 
en octubre Je 193íi en La Culata (Sierra de La Culata) y la segunda en mayo 
de 1945 en La Carbonera a 1.5 00 mts s.n.m r Ambos ejemplares fueron depositados 
en Ja Colección Phelps. 

Mirartdó 

La existencia y, en algunos casos* la extinción del guácharo en el Estado 
Miranda ha sido bien documentada por varios autores. 

En las Grutas del Encantado, al Este de Caracas, fueron localizados guácharos 
en el año 1868 por Jesús Muñoz Tébar (Rohl t 1949: 257). Posteriormente la 
existencia de guácharos en la Zona del Encantado, en la Cueva del Peñón de 
Las Guacas, es confirmada en el año 1942 [mp. ¿'jL, 257-258). Tres ejemplares 
colectados en esta oportunidad (septiembre 9, 10 y 11 de 1942), fueron deposi¬ 
tados en la Colección Phelps. De Bele.ard (1969), refiere que en esta misma 
Cueva del Peñón de Las Guacas, en una expedición realizada en agosto de L955> 
solamente se observaron plumas de guácharos y semillas que fueran traídas por 
éstos. De Bolard (1977), señada- el año 1955 como fecha de extinción de esta 
colonia. Esta fecha es sin embargo algo anticipada, ya que en esta miiina cueva 
fueron vistos cinco guácharos en abril de 1961 (Alvahado, 1961), Aún más d 
la existencia de guácharos en el Peñón de Las Guacas 5c puede documentar por 
lo menos hasta el año 1964, En el año de 19ó3> es explorada la Cueva de Los 
Carraos, reportándose la existencia de una pequeña colonia de guácharos (SocrE- 
dad Venezolana ni; Espeleología, 19Ó9)- Linares (1969), proporciona 
datos íiüás precisos sobre esta colonia de Los Carraos al afirmar que observó un 
total de 3 y 6 individuos en diciembre de 1963 y marzo de 1964, respectivamente. 
No tenemos conocimiento de visitas posteriores a esta cueva cuya colonia muy 
probablemente esté actualmente extinta. 

Posiblemente, las denominadas Cuevas de Los Carraos y Cueva del Peñón 
de Las Guacas, sean una misma cueva. La localización descriptiva proporcionada 
por De Bellakd ( J969), pata la Cueva del Peñón de Las Guacas (Mt-i44 h según 
el número de Catastro del mencionado autor) * corresponde fielmente a aquella 
proporcionada por k Sociedad Venezolana de Espeleología (1969), y por 
Linares fsup. fñf.J, pana la Cueva de Los Carraos. Aún más. De Bellakd (1954: 
139) 5 utiliza ambos nombres refiriéndose a la misma caverna. 
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También en el Peñón Je Las Guacas existieron guácharos en Ja conocida 
Cueva "Ricardo Zuloaga h . fin este caso no se conoce la fecha de extinción de 
esta colonia, ya que en 1 957 a fecha de la primera explorad™, sólo fueron encon¬ 
trados nidos de guácharos, pero ningún animal vivo, sin embargo, señala Al va¬ 
hado (lóúl: 301), que algunos nidos eran al parecer, relativamente recientes, 

Finalmente, el único reporte alentador para el Estado Miranda, corresponde 
a k existencia dt una colonia de guácharos* estimada en 14 individuos* en la 
Cueva del Pozo de Las Grullas (De Bellard, 1977). Esta cueva se eocuenira 
en terrenos del Parque Nacional El Avila al norte de Caracas y representarla la 
ultima colonia de guácharos conocida para el Estado Miranda y pata los alrede¬ 
dores Je Caracas. Lamentablemente De Bellard no proporciona las fechas de 
exploración de esta caverna, pero se puede deducir del texto, que se trata Je un 
registro reciente (úpeteos meses'*' antes Je la publicación de su trabajo). 

Mvfidgcti 

El primer reporte escrito acerca deí guácharo, data del año 1Ó78, precisamente 
para la conocida Cueva del Guácharo en la vecindad de Caripe. Actualmente en 
la Cueva del Guácharo, sigue existiendo cuando menos una de las mayores colo¬ 
nias de esta ave conocida cu d país. No tenemos informes de estimaciones con¬ 
fiables del tamaño de esta colonia, que indudablemente está formada por varios 
miles de individuos. 

El segundo grupo de cavernas donde se conoce la existencia de guácharos en 
el Estado Mu nagas, es el conjunto de cuevas conocido actualmente como Cuevas 
de Antón Goering, ubicadas a unos 5,5 Km, al Suroeste de! caserío YucucuaL Las 
Cuevas de Antón Goering constituyen tres cavidades conocidas localmente como 
la Cueva Grande, la Cueva Clara (o Cueva Pequeña) * y el sistema de las Cuevas 
Suda y Mala, Antón Goeríng, en el año de LSÓ7 exploró y encontró una colonia 
de guácharos en la Cueva Clara, además recibió noticias de los indios de que los 
guácharos también habitaban la Cueva Grande (Gdehjng [1S69, 193ó}). Fue 
sólo en el año 19^0 que este conjunto de cuevas fue reubkadü* constatándose aún 
la existencia de guácharos en estas cavernas ( Alvaraoo, 1964). Otras visitas a 
estas cuevas se han realizado en 1964 y L 375 (j#/l át rf 1964, Sociedad Venezo¬ 
lana [>e Espeleología, 1975, I97ód, 1976c). 

Nuevos descubrimientos Je colonias de guácharos en Monagos han ocurrido 
más recientemente. En 19óá fue encontrada una colonia de k Sima del Guama, 
ubicada al Este del pueblo La Margarita (Sociedad Venezolana de Espeleo¬ 
logía, 1973b). Se menciona que se trata de una gran colonia. No tenemos cono¬ 
cimiento de visitas posteriores a esta cueva. 
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Finalmente, en la zona de Lo* González ubicada al Suteste de Yutucual, se 
batí ubicado tres cuevas con colonias de guácharo* estas son las Simas del Bas¬ 
timenta 1 y 2 y Lt Sima de Jos González Teniendo conocimiento de la existencia 
de estas cavernas a. través del Señor Julio Lescarbouta, la Sociedad Venezolana 
df. Espeleología las exploró parcialmente en el me* de abril de 1971. Gon¬ 
zález Sponga (1974j 56), hace breve mención a esta expedición. Posteriormente 
las Simas de Bastimenta 1 y 2, fueron visitadas en el año 1.97-1 (Sociedad Vene¬ 
zolana d'm Espeleología, 1974c; L974d), y la Sima del Bastimento- L de nuevo 
en enero de 1977 (Sup, cit., 1977a) r 1.a Sima de los González no ha sido rt> 
explorada aún, peta ya que se ubica a escasos 100 metros de las Simas del Bas¬ 
timento, se lian podido observar los guácharos abandonando la cueva al atardecer, 
durante las dos últimas expediciones mencionadas. La colonia de Los González, es 
evidentemente ía mayor de las tres, probablemente sobrepasando eJ millar de 
individuos. Las colonias de las Simas del Bastimento son bastante más pequeñas 
y particularmente en la LSima del bastimento 1, el autor sólo observó alrededor de 
una decena de individuos en enero de 1977. 

Z&litt 

1:1 primer ¡ndido de la existencia de guácharas en el Estado Zulia, es propor¬ 
cionado por la captura de un ejemplar en diciembre de 1947, por miembros 
de la Sociedad Venezolana de Gcncias Naturales La Salle* en la localidad cono¬ 
cida como Ayapa, en Petijá (Cines 5c Yefez, 1953; GiNEtf é¿, ¿í ri 1953). Este 
ejemplar se encuentra depositado en la colección ornitológica de ía Sociedad de 
Ciencias La Salle. Del trabajo de Ylpi z (1953) se desprende que el ave era 
abundante y bien conocida por los indios de la región. 

La primera colonia de guácharos de la cual tenemos conocimiento en ti Zulia, 
corresponde a la Gueva del Orro (De Bel la hd* L9Ó9). Este autor refiere que 
su visita se realizó en enero de 19óú, y que la cueva se encuentra en la Sierra 
de Los Motilones, ai oeste del Estado; sin embargo, su ubicación exacta no pudo 
set precisada. 

Los descubrimientos más recientes corresponden a la amplia zona cársica 
del río Guasare, también al Oeste del Estado. En esta zona fueron ubicadas 
colonias de guácharo en el año 1967, en h Cueva de Los Gavilanes (Soci^dao 
Venezolana ok Espeleología* 19óS), en 1971 ai la Gruta Udón Pérez {jtrp* 
ci{, T 1972b) T y finalmente, en 1973 s una colonia estimada en menos de cien 
individuos en la Cueva de la Guacamaya [sup . dt, t I974e). Por último* en la 
Cueva del Cerro Verde* ubicada en las margenes del rio Guasare y explotada 
en enero de 1973 [sup. c/L f 1973c), se menciona que: ’'según los habitantes del 
lugar, hace dos años las galerías superiores de la cueva estaban habitadas por 
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guácharas (aquí llamados Cacas), pero que aparentemente un grupo indígena, 
de los alrededores, acabo con ellas 71 , A pesar de no hacerse referencia a la exis¬ 
tencia de nidos atando-nados o acumulaciones de semillas en la. descripción arriba 
mencionada* Perepa (comunicación personal) afirma haber observado en esta 
caverna las semillas de Jos frutos que sirven de alimento a los guácharos. 


Oíros lotdidades 

Es evidente que deten existir numerosas cavernas aún no descubiertas* que 
alojen colonias de guácharo. "Existen también un número-Considerable de otras 
localidades de las cuales se tiene referencia indirecta pero que eligirían confir¬ 
mación antes de ser consideradas valederas. Mencionaremos brevemente algunas 
de estas ¿nnas de ínteres y remitimos al lector a lew trabajos de De BellARD 
(1957* 1909, 1977) ± como referencia para tales localidades. 

Para el Estado Táchira no existe conformación sobre cavernas habitadas por 
colonias de guácharos, sin embargo es muy probable que se encuentre en esc 
Estado. De Bellaao (1969, i977) informa de la posible existencia de 5 ó 4 
cuevas con guácharos en Ja sema Norte del Estado. También hemos tenido opor¬ 
tunidad de leer en Jos archivos de ia Colección Phelps una carta, fechada en 
diciembre de 1955 y firmada por Guillermo Zuloaga, donde éste menciona la 
existencia de una caverna con guácharos encontrada en el ano de 1927 y loca]izada 
al oeste de Pregonero, cerca dd sitio denominado El Encanto, Para, d Estado Sucre 
tampoco existen reportes confirmados de guácharos, sin embargo, es muy posible 
que existan tanto en la *ona sur, limítrofe con Monagas, como en la ¿ona de la 
Península de Paria, Existe un ejemplar depositado en la colección Phelps, cap¬ 
turado en agosto de 1943, en Cerro Negro. Esta localidad vecina a Caripe y 
limítrofe con Sucre, es una región poco explorada y probablemente con sistemas 
cársicos de importancia (Ukbani* 1971). Respecto á la región de la Península 
de Paria, la Sociedad Venezolana de Espeleología ha tenido referencia de la 
existencia de guácharos en esta roña. De Bellaed (1957/1977) también pro¬ 
porciona referencias para esta misma región. Finalmente debemos mencionar d 
Estado Ttujillo, del cual tampoco existen registro* confirmados, peto que muy 
probablemente está habitado por guácharos, y d Estado Bolívar* donde induda¬ 
blemente se producirán nuevos descubrimientos. 




Distribución Jcí guirhíLrú en Venezuela 
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CONCLUSIONES 

Hasta el momento se pueden señalar 32 cavidades donde existen o han 
existido colonias de guácharos (Fig. 3, Tabla 1). Tenemos suficiente información 
para asegurar que seis de estas colonias han desaparecido, cinco de las cuales 
se encontraban en la parte Nor-Central del país, es decir, Distrito Federal y 
Estado Miranda (Pard¡llal T Caoma, Ricardo Zuloaga, Los Carraos y Peñón de 
Las Guacas). La destrucción de lo* bosques en esta región es probablemente la 
principal causa de la desaparición de las mencionadas colonias. La sexta colonia 
desaparecida corresponde a la ' Cueva del Cerro Verde”, en el Estado Zulla, La 
extinción de esta colonia es aparentemente atribuida a la matanza de Jas aves 
por parte de los habitantes de lá región. 

El rango altitudinal observado para las localidades señaladas va desde 200 
mts s.n.m. para, la le Cueva de Loa Gavilanes”, en el Estado Zulla, hasta 2.150 
mts s.n.m. para la "Quebrada La Sucia”, en el Estado Mérida. Al referir las 
localidades mencionadas al mapa ecológico de Venezuela (Ewel A Maüejz, 
L96fl) + se observa que el guácharo se encuentra distribuido en las zonas de vida 
correspondiente a los bosques húmedos y muy húmedos de los pisos altitud ¡nales 
Tropical, Premontano y Montano Bajo. Estos pisos altitudinaJes se extienden en 
conjunto desde el nivel del mar hasta los 2 r óíX> mts aproximadamente. De las 
formas de vida señaladas* son los bosques húmedos y muy húmedos premontano, 
donde se encuentra el mayor número de colonias de guácharos. Este tipo de 
bosque se encuentra ampliamente distribuido en el país entre los 500 y 1.700 
mts s,n r (n. crA, 136-160). 

Es evidente que la distribución geográfica y altitudinal del guácharo* está 
determinada principalmente por la disponibilidad de cavernas en donde anidar 
y por Ja existencia de bosques capaces de proveer alimento de manera inin¬ 
terrumpida. A pesar de no existir estudios al respecto, es muy poco probable 
que existan otras especies* excepto el hombre; capaces de excluir competitiva¬ 
mente al guácharo de aquellas zonas en las cuajes existan condiciones para su 
existencia, es decir, cavernas y bosques adecuados. 

Ya que en el país existen zonas cársicas a una altura considerablemente 
muy por encima del límite superior del piso altitudinal Montano Bajo, es obvia¬ 
mente este limite y no Ja ausencia de cavernas el factor limitante en la deter¬ 
minación del nivel altitudinal superior del guácharo. Respecto a su distribución 
gíográfica o espacial se observa que la extensión de bosques aparentemente 
( = ti frriari), apropiados para !a existencia del guácharo es más amplia que 
la distribución del ave en el país. Evidentemente la ausencia de cavernas en 
algunos de estos bosques, excluye )a posible existencia del guácharo en dios. 
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Sin embarga, existen en el país vacías en la distribución del guácharo, que son 
difíciles de explicar. Es decir, zonas de cavernamiento donde existen o existieron 
bosques aparentemente apropiados parí la existencia de guácharos* pero en los cua¬ 
les* sin embargo, está, ausente. Ejemplo de tales zonas pueden ser Bitongo en el 
Estada Miranda, donde existen fenómenos cársicos de una, gran importancia, y el 
Norte del Estado Guárieo, en Ja xona de San Francisco de Ma caira, vecina al Par¬ 
que Nacional Guatopo 7 donde aúh existen considerables extensiones de bosque 
húmedo y muy húmedo Premontano. Ambas zonas han sido muy bien exploradas 
speleológicament^ y hasta, donde se conoce* no existen colonias de guácharos en 
ellas. De comprobarse que efectivamente estos bosques son capaces de mantener 
pobladontí.de guácharos, esta particularidad en su distribución, podría sugerir limi¬ 
taciones por parte del ave en su capacidad de encontrar cavernas adecuadas, y, a. 
su vez, que estas limitaciones pueden restringir parcialmente su distribución 
geográfica. 

Tabla I" 

INDICE DE LOCAUDADES DONDE EXISTEN O EXISTIERON GUACHAROS 
f 'Stóatorttit faripcnjts) EN VENEZUELA (Ver Fi^. 3) 

j ■* 

Altura sobre 

* KiVtti 

j\ T * rafal tro Coordenadas d&l mar 

Lneaiidod- S.V.E. biográficas fmfi) 


1. 

Cueva PardiM&I O Cueva Noguera 

DF-5 

66* 

50' 46" W 

3 yo 




10* 

H f 46» N 


2 r 

"l 

Cueva de Loi Culones O de Canilla 

— 


s 

sno 

3. 

Cueva Seca o del Encanto 

An-l 

64 a 

32 J 27 " W 

500 




lfl D 

12 J 03" N 



Cueva del Agua 

An-2 

64* 

32 F 26" W 

300 




10 D 

12' 02" N 


4. 

Rancho Grande (Püita-chueío) 

— 

Ó7 n 

4l J 16' 

1.130 + 




;o* 

20' 42" N 



Rancho Grande (Estación üiológita) 

—. 

Ó7 fr 

4T 02 T W * 

1.090 + 




10* 

2Y 0£* JN 


5. 

Cenó Tabarerupá 

— 


? 

.300 + 

6 . 

Cerro Focaima 

— 

60* 

44' — W 

? 




r 

13'— N* 


7, 

Cueva del Salto Eutnharima 

_ 

¿r 

49 T 15" W * 

450 * 




4* 

4$* 58* N 
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Tabla I ( con r inuadóll) 

/jm lidad 

N* latastro 

s. v.e. 

Coordenadas 

gitogrdfiaa 

j 4ÍUtra sobt? 
e¡ nsvet 
del tnar 
(X2ÍJ) 


Bo-l 64 a iy ir W 1.430 

-r 4i' ib" n 


a. Sima Míiyor de Sariiaríñaraa 

Sima Menor de S&íisariñama 
Sima de I-a Lluvia de Sarisarinama 
9- Cueva de Urntany 1 
Cuera de Urulany 2 

10. Cuera de Las Murracas (La Sierra) 

11. Cueva de Coy-Coy de Acurras 

12. Cueva de La Quebrada del Toro 

Rcsurj^enm de La Quebrada del Toro 
13- Coy-Coy de Uria 

14. Puente del Diablo 

15, Quebrada La Sucia (Jají) 

16 „ Cueva Ricardo ¿uloafía 

Cueva do Los Carraos 

Cueva del Peñón de La¿ Guacas 

17. Cueva del Guicham 

]&. Cueva Grande de Atllon Goerin^ 


Bu-2 

64 n 24* W 

4* 4tf 54" M 

1.430 

Bo-3 

64 a 12' 6* W 

4* 3/ 42* N 

1.4UÜ 

Bt^4 

ltf 25" W 

3* 43' la" K 

1300 

Bo-5 

63* lü P 24 rf W 

3 a 43' 13" N 

1300 

— 

> 

> 

— 

? 

? 

Fa-32 

y ^ 

10 p 50' 34" N 

64ú 

Fa-Sü 

f¡9* / 4i # W 

10 a 5' 1" N 

530 

Ta-20 

69* 34' 43" W 

11* n/ 50" N 

875 

— 

71" 21' 49" W ** 
4iV oo* N 

1.900 ** 

— 

7I Ú 21' 50" W+* 

a 14 3ó r oo*' N 

2. 150 ** 

ME-42 

66* 4ó r 34" W 

1D Ü 26 r 15" N 

700 

Mi-l4 

66" 46' 27* W 

10* 2& 19" N 

670 

— 

6d D 46' 31" W 
lfl ú 2tf 18* N 

670* 

Mo-1 

62* 33' 07" W 

10 a W 27" N 

1.063 

Mo-19 

63" 23 r 00* W 

10* 03' 13" N 

730 
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Tabla T (rantíntiadón) 


Lsjc¿dití¿*d 

jV t ralaitro 

S. V.Et 

Güvrdettadas 

geoRráfiíM 

Altura iubre 
el nivel 
del m¿if 
(mts) 

Cueva Clata o Cueva Pequeña 

Mo-20 

63" 24‘ 42" W 

10” 07 J 33" N 

555 

Cueva Suda y Mala 

Mú-21 

63® 24' 44“ W 

10® 0/ 53" N 


19. Sima del Guamo 

Mü-1 T 

63® 17’ 40* VF 

10° ir 52 ® N 

1. CMk> 

20. Sirna del Bastimento N* I 

Mo-15 

63° 18* 30" W 

10® 08' 26 ® N 

72Ü 

Sima del Bastimento N 2 

MO-IÍ: 

63” 18' 30* W 

1U® 08' 26 " N 

720 

Sima de Log González 

-- 

63® 18' 28" W+f 
10" 08' 26 * N 

72ü ** 

21. Ayfipa 

— 

72® 4T — W 
10® 01' — N* 

3.010 + 

22. CrutiL Udón Fcfc¿ 

£fl-Z 

72® 25' 43* W 

11" OO r 00" N 

350 

Cueva de Los Gavilanes 

Ku-1 

72" 23' 30" W 

11" 03' 30* N 

200 

2£. Cueva de í,a Guacamaya 

Zu-17 

72® IT 11* W 

10" 43' 30® M 

395 

Cueva de Cerro Verde 

Zu-3 

72® 37' 11* Vv 

10° 43' 20" N 

380 


Nota: Loí datos presentados en esta inbla cairesptmden a aquellos publicados en las refe¬ 
rencias ritndas en el texte^ ntcepto: 

* : Cifras estimadas $ partir de datog propüráúnados en ids referencias üri£ina!es. 
-j- : Dama turnados de Juls Loleceiones ornitológicas. 

** : Datos ptüporciunados en este trabaja. 

? r Las descripciones presentadas en lar* referencias urifíinales lio permiten calcular 
ccui eTcaCLLtnd [a Inca Ilación geográfica O k altura de la lücabdad en cuestión. 
Su representación en la Fig. i es ¿proiciiiiada y basada en las deflíTipciunea 
originales. 

Fd fas» de Las Grullas f Mi randa ) r en La Culata {Mcn'da) y [a Cueva de Qrm (¡5ulk) ? n» 
han sido presentados e!i la Tabla I ni en la Fig. 3. 

erhata: El punto N* 9 r correspondiente a las Cuevas de Urutany, fue accidentalmente omitido 
en |,i Fig. }_ 
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resumen 

A partir de 1 l£ trabajos ya efectuados sobre el tema, se baten nuevas rnjisideracH>ne& 
Futre d origen y características del peJ^nnajc central del ajeo- Se destaca la importancia 
lIcE aporte indígena ni culto, expresado en el uso de envernas con restos arqueológicos 
como luanes preferentes para ¡a ejecución do sus prácticas rituales. 

Un análisis estructural dd culto a través de los ritos y sobre la base de la natu¬ 
raleza de iá rol ación individuo-M^taido, ev idencia fu caráder ptinciprtlmenle ritual i-Fia 
mágico-utilitario, enn petsibá lidades do expansión a todo el tecri tor io nacional, en tanto 
que no choca. en el contenido de sus manifestaciones y u30 d con la expresión popular 
iTkiU extendida de religiosidad lotmal como la católica. 

Visto que (lignina autores asumieron b posibilidad del cultu pílra convertirse etl 
un elemento político en la loma riel poder por parte Je ios sectores mis desposeídos, 
so precisan algunos aspectos fu iuk tú entiles sobre el análisis de bs contrad ice Jones en 
el sistema capitalista, llegándose 1 a conclusiones diferentes y a otras suposiciones hipotéticas. 
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ABSTRACT 

New COiSSidetaiions nrt? nisde ULbuul: thc eligen íüJ dmractcrjRrrcf! of thc centra 1 
deity of íhe cult. Eiuphaftis is nu4e Olí thc impcHTLaJHe of tiie iütfEiFínus con tributionS 
to (he íult evfdeiKcd by tlit use uí caves wirh flfi'hfleulüfíical frndings AS prcícrcnfíaj 
ai tea tu perforan theirs ritual practicas. 

The cult ansliztd fitradurely tJirough thc rites nnd thc naturo of its individual 
Míflftl ríiatiün natura ívidoticed ite maifi ritual ¡Stic mu^ic-utí I itar ian charader wcth po9&íhílÍLy 
of expansión throu^h hjijL the nationaL ccrritory pruvided i tu eortcoprioa and use lioscc/J 
cJaslies with che popular expresión* of reli^íous forana Jiko thc natholíc. 

Final}’' sume ffinsiderations are set forvard refering to (he fusa'ibi Litios thít Sume 
jiuíhuiirs sce iti thc cuit as a. polititml clemcnt fcr (he capture uf power by thc inost disposstd 
Rector üf thc populatíori. 


I NTKGDUCCT ON 


Dentro de los fines de estas ilotas esta, el reseñar, en la serie de trabajos 
publicados por k sección de Espeleología Histórica, las posibilidades investiga- 
rivas de este fenómeno religioso el cual, junto con otras manifestaciones cul¬ 
turales, algunas relictuales, tienen cabida en cí término que define nuestro 
campo (Pediera, Wl: 146), 

!^t abundancia de publicaciones sobre aspectos relativos a lo* rituales del 
Culto, parafernalia votiva y otras manifestaciones de carácter etnográfico, con¬ 
sideramos -que constituyen un aporte lo suficientemente válido para que a partir 
de eíks podamos sustentar el presente trabajo sin la necesidad de recurrir a 
nuevas salidas de campo. Estos temas generales serán tratados principalmente a 
título informativo; no así aspecto# más específicos que abordaremos a través- 
de un enfoque teórico metodológico de naturaleza proposirional que aporte 
nuevos elementos analíticos a la discusión. 


MARTA TJONZA, ORTGEN V CARACTER DE LA DEIDAD 

Algunos trabajos sobre el tema constituyen obra# de escaso valor científico 
como el poemario de Farra (19M) d donde d autor exalta Jas cualidades be¬ 
néficas y angelicales de Ja reina y resalta su esencia de deidad acuática; otros 
sublimizan su natura]e*a lujuriosa y sensual. Estas p&rrializarinnes por deter¬ 
minados aspectos de fu fíguta, resultan de una captación incompleta y contro- 
ver.sial de su significación más amplía que es, en su naturaleza misma, antitética. 
El doble carácter de bueno y malo es igualmente propio de la mayoría de los 
dioses afroamericanos (Poi.lAk-Eltz, 1^72 c). 
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Eii fechas recientes se siguen publicando fibras como la de JIMÉNEZ SlRRRA 
(197i ), donde se mezclan en forma confusa y mal documentada el Hoterísmo 
con explicaciones de tipo histórico. Trabajos como d de Antch.Ínez (1950), 
que incorpora elementos etnográficos en la descripción Je aspectos resaltantes 
dd culto, marcan un nimbo diferente. 

Considerando el complejo cultural desarrollado en turno a María Lionza, 
como un fenómeno sociológico en el que se ve afectada una numerosa po¬ 
blación, que modifica, su conducta, y expresa necesidades o aspiración^ que 
eventual mente ven realizadas., la deidad tiene una naturales real y su exis¬ 
tencia es indiscutible, EJesde esta perspectiva la veracidad histórica del personaje 
mitificado, cobra una importancia relativa, üid embargo sobre este punto ha- 
remo* algunas anotaciones, 

ANTOr r hsrEZ (citado por Gar hundía, I9óó; 49) nos habla de la existencia 
dd mito amazónico de Yara, que parte de los Ande* y atraviesa todo Brasil. 
Esta deidad acuática y selvática, en sus amplios dominios, embruja a los hom¬ 
bres con su* encantos físicos, atrayéndolos bacía sus ignotos aposento* subacuá¬ 
ticos. ILl autor encuentra además que en la expresión mis amplia de su mito¬ 
logía se pueden apreciar componentes culturales de los más diversos como ele¬ 
mentos de la Grecia clasica, hispánicos católicos, negroides y por supuesto 
indígenas, 

Polcak-ElTZ (Ipóó), es quien más ha remarcado un carácter sincrético en 
d culto, con k meada de los tres principales aportes étnicos constitutivos de 
nuestra identidad nacional r ti indígena, el africano y el europeo; al referirse a 
este punto desprende *u origen de una leyenda local de los indios jimba ras 
habitantes del Estado Yararuy, para el período de contacto, dejando abierta la 
posibilidad de que esta sea sólo una expresión regional del gran mito ama¬ 
zónico de Yara (sup, cit. 1972a). Posteriormente esta autora, (sup. rit. 1974) 
acentúa Ja idea de una fuerte influencia española en los orígenes del culto. 

Garmundia (19óó) t buscando también el origen de la leyenda, se inclina 
a aceptar como prueba reveladora, un documento colonial fechado hacia 1750 
localizado en el Estado Lara y donde se menciona a una dama llamada María 
Alonso, quien tenía importantes propiedades en el lugar donde hoy se ubica 
el cerro ác María Lionza. A esta señora de origen español conocida por su 
afición por acumular fortunas, que después guiaba de esconder en Jugare* 
ocultos de la. montaña, se k llamaba, según el citado ajutor, María de la Onza, 
Esla argumentación y k de Jiménez Sierra (1971: 25), quien ve en Ja imagen 
de k Divina Pastora el origen de su representación, explicarían do* puntos: 
primero Ja caracterización física que se hace de k deidad (Fig. 1) > una mujer 







Fift. L. Busro de María Liuma adnsado H i uña ojiada tn un abrigo TOCOSE (Fo. 3) 

de Los Aguacate^ Escalo Forioguesa 
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blanca de características europeas y segundo d origen de la contrauiúü, por el 
uso popular, de Mari» de la Onza en. María Lianza» A maque se podría argüir 
que es una contracción que proviene del nombre del carnívoro americano Felis 
onza, no tenemos conocimiento de que se la represente junto a este animal sinu 
a horcajadas de una danta ( Tüpirtis ierre jfm). 

En resumen, consideramos que la mitología amazónica en torno a perso¬ 
najes como Yara o la doncella de "Los Myar, pudo constituir el marco mitoló¬ 
gico preexistente tü momento de la aparición concreta del personaje que esti¬ 
mamos mas reciente y de origen hispano colonial, ya que asumimos que leus 
conquistadores y colonos venidos al continente eran portadores, o cuando menos 
potenciales generadores de expresiones y creencias mágico-reUgiosa& r 

La incorporación de la figura al contexto mítico y arquefipal de los pue¬ 
blos indígenas pobladores de la región* debió constituir una primera fuente de 
enriquecimiento en sus elemento# que, posteriormente,, se verían engrosados con 
el aporte de los negros trabajadores Je las haciendas de caña, y de lis minas 
y por el innegable papel que debió jugar en esta, amalgama Ja tradición oral, 
que terminó por configurar unA deidad qiE encama el triple papel de Diosa, 
Reina y Madre, lo que puede hacerla aparrar como una. entidad intocable, 
fuente de fuerzas vitales, diosa celestial (techada de virtudes o la encarnación 
desbocada dt Jas más variadas pasiones terrenas- Es notorio el carácier sensual 
que revisten algunas de las representaciones que se hacen de ella y el de otras, 
en que se la considera a la par de las vifgen.es católicas. 

estructura magtco keligtosa det. culto 

Comprender la estructura del culto exige entender el carácter del panteón 
de divinidades, con diferentes poderes, que fe conforman en tomo a Macía. 
L : onia como figura central - 

Casi lodos Jos autores coinciden en afirmar que el culto es la resultante de 
un sincretismo (Afti-Tz & Ramón y Rtv£KA, 1953- 127; Garmínhia, sup. cit.; 
Lozano, L972; Poliak-Fj/tz, 197 2a: L; 1972b: 272), 

BmcEÑo (L97Ü: $62) se muestra contraria a esta, posición argumentando 
que de ser un culto sincrético sería posible determinar con precisión los ele¬ 
mentos constituyentes. Como tal cosa no es posible, desde su punto de vista, 
sugiere que el culto tiene un carácter aglut : nantr que se expresa en su capa¬ 
cidad constante de incorporar nuevos demento# y personajes a las tvrtes cr?- 
fef/írfíí.r. 

Es posible distinguir, dentro dd culto, distintas lincas o cortes en Jas que 
se- inscriben diferentes personajes, reales o legendarios, de nuestro acervo o de 
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oíros países, que por sus cualidades o virtudes han sido "canoniiados’ 1 con 
poderes sobrenaturales (Figs. 2 y 3), Al referimos cu este punto a los aportes 
del mundo indígena al cuito aglutinante* en el que sí creemos posible determinar 


Fig, 2. Distintió perHOitajes deí panteón md£Í&vrtlÍ£ÉDan de Mkria Liunza. Üt 
izquierda \i derecha: Ne£rO Primero, Simún Bolívar, dos imagen» de María Uonzuc 
y GuaíCtítipurd. Cueva Po- i, Lns Aguacates, Petado Portuguesa 


el origen y aportación de Jos elementos en cambio que están participando, ub- 
servamos eu primer lugar, la existencia de una corte llamada U mdia representada 
por algunos importantes caciques como Guaicaipuro, Yaracuy, Tíuna, Mura- 
chí, etc rj de tribus extinta-S* que ofrecieron resistencia a los conquistadores. l¿n 
segundo Jugar consideramos que una de Jas más relevantes contribuciones a la 
expresión física del culto, el uso preferente de las cavernas como lugares sa¬ 
grados o espacios míricos. 


Aunque ya en las leyendas se menciona Ja utilización que hace María 
T.ionza de lugares ocultos, además de que existen pruebas de celebraciones 
rituales en cavernas cercanas a Chivacoa, Estado Yaracuy, en el siglo xvm (Brí- 
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CEÑO, £up. ót 3¿M) y de que en todas las cavernas conocidas por nosotros, 
donde se oficia el culto, se han encontrado evidencias arqueológica* (Pekfra, 
1976), no nos sentimos indinados a aceptar la idea expresada por Pollak-Ei.té 



Kí£. Füsro de Jos¿ Gregorio Hcrnálidftt en la tucv.i de sn mismo nombre (Fn. 2) 
Ejíw A£uíkíUcs> Litad*! Fíwrtu.tufsa 


(1973: 562) de que este aspecto provenga directamente de los actos ceremo¬ 
niales celebrados por el antepasado indígena en las regiones cavernosas del 
centro del país. Las razones do nuestra ]w>stura tiene su origen en el análisis 
mismo de los vestigios arqueológicos, que no permiten ¡afirmar con precisión 
que estos sitfos fueran santuarios, sino más bien, necrópolis donde, sin duda, 
debió tener lugar todo un complejo ideológico ceremonial en torno a la muerte, 
como expresión regional d ti patrón uniTeisal relativo a) culto a los muertos 
(James, 1973), Por otro lado, los santuarios hipogeos mas conocidos, se loca¬ 
lizan en la región andina en ¡tonas donde es poco conocido d culto. Finalmente 
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nos resulta un poco aventurado suponer con precisión que fuera a un ente 
con una personificación similar a María L'onza, a quien se le hicieran ofrendas* 
dado el nivel de antropomorfizarión que ello supone. 

Así para íos creyentes las evidencias ¿seas y cerámicas presentes en estos 
Jugares, testimonios de usos y ocupaciones anteriores, contribuyen al rituaJ T faci¬ 
litando la relación rnediúnmíca que se orientará a Ja obtención de favores de 
los entes indígenas que supuestamente y aten en los sirios y el de la propia 
María Lienza. 

Zri Htíterrííe&t del panteón 

La manipulación mágia>relig : osa que se hace de María Líonza, la hace 
aparecer fundamentalmente como prodigadota de favores y ayudas temporales 
para este mundo, En este sentido las ofertas escatologlcas escapan de su área 
de competencia, mostrándose como una deidad subordinada a poderes aún ma¬ 
yores como el del propio Dios católico que es quien, en suma, dicta las pailas 
¿ticas glorificando actuaciones ejemplarizantes o castigando supratertenaJmentc 
el incumplimiento del pacto que se celebra entre las divinidades y d creyente. 
Desde el punto de vista eclesiástico* María IJonía aparece como una advocación 
popular con d rango de estracatólica (Hurtólo., Castañeda & Ferera s 
1970), 

Las cortes subalternas de la Reina María lionia tienen también un ca¬ 
rácter proplciador con diferentes grados de poder y ¿reas de influencia. Así se 
esttucturan distintas líneas dentro del panteón cojtk> ía corte Negra (Garmen- 
1)1 A, £up. dt-), nutrida por los espíritus de quienes no cumplen con la palabra 
empeñada a h Reina, lít corte de los Don Juanes donde figuran distintos per¬ 
sonajes reales o mitológicos de resaltantes bondades, la corte Africana, la corte 
Celestial, las cortes Locales pobladas de espíritus de Ja naturaleza circundante, etc. 

El hecho de que el culto se sustente en el poder de la tradición oral* Je 
confiere a la vez continuidad y posibilidad de libre interpretación dcJ mismo 
por parte de oficiantes y fieles. Sin embarga para que esa tradición se man- 
tenga cuino soporte* se sostienen una serie der dogmas* aceptados por la casi 
letalidad de íos creyentes que reconocen la existencia de un Dios todopoderoso 
de donde dimana toda la fuerza sobrenatural de las divinidades (Pollak-Eltz;* 
L972a: tf-9), la presencia de Jesucristo y de todos los santos católicos que a fin de 
cuentas* como ios demás personajes del panteób d no son más que espíritus in¬ 
termedios entre los hombres y Dios. Se observa una aceptación del código moral 
judcu-crístiauo y los ritos sacramentales católicos sun practicados por muchos 
creyentes que se dicen católicos. 
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/Íf/rffídír í.í/rA¿7*T.-j/ rfV*\£í 

Proponemos el estudio del rito ccunu unidad del análisis cApax de ex¬ 
presar la naturaleza y orientación de la relación que so opera entre eí creyente 
y lo sagrado, por ser esta una forma específica de acción religiosa con una 
Intencionalidad determinada. 

L* conducta que se desprende de una acción ritual empresa creencias, anhe¬ 
los de .satisfacción y efectividad (Wa al Majj-:fijt t íyód). 

La observación del uso dado a las prácticas rituales y los tipos más común¬ 
mente ejecutados por el sujeto o sujetos* determinará ]a naturales de la 
relación, 

La ejecución del ribo representa una vía no empírica en la consecución de 
objetivos y tiende a hacerse presente frente a eventos críticos en Ja vida del 
sujeto, constituyendo rituales particulares. 

Determinaremos por vital el área de la vida del sujeto,, pndiendo ser 
cualquier aspecto cotidiano, proclive de ser -sacralibado poniéndose a cobijo de 
la capacidad milagrosa y sal vi fita del rito. En k búsqueda do su superación 
lo vital tendría la característica de sor fuente de tensiones y problemas o crisis 
ocasionales o repetida* (PtínEEA, lp7t>: 19-20). 

La vinculación con lo sagrado puede ser individual o colectiva. Esto nos 
permite señalar dos tipos generales de ritos que > por convención, denomina¬ 
remos individuales o colectivos según tiendan a una participación más "activa 1 * 
del sujeto en el culto y sea ejecutado cu forma aislada, o celebrados con el 
concurso simultáneo de diferentes personas; creyentes, leúrgos* interme¬ 
diarios, etc. 

Establecida la posibilidad efe estudiar la □atutalc'/4t Je la relación, consi¬ 
deramos posible k existencia de dos formas fundamentales; 

La relación píalos a; Cuando k vinculación con lo sagrado se da por la 
comunicación personal y continua entre el fiel y la divinidad. Usamos este 
término para expresar una relación con valor intrínseco, compuesta por actos 
y creencias donde lo sagrado es concebido como personal y, sobre todo, donde 
jo más marcado es el carácter afectivo, o sea, directo de la relación. 

La. relación mÁgkv-pect&m: La conexión con lo sagrado se da en so¬ 
licitud de su intervención en algún aspecto de la vida cotidiana del creyente. 
Su carácter más notable sera el fin utilitario y milagroso y su forma de ex¬ 
presión típica la de demandante oferente donde ambos termines varían según 
el pedimento y el sujeto. De este segundo tipo se podría derivar una relación 








i 97ü. BOL SOC. VENEZOLANA ESPEL. 9 <T7) 


5 » 



Tifí. 4. Aliar d é liaría Ucn^a (Fbu 5). Viata Je I* di üffeiut&s 
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protestara eventual o continua, en cuyo caso, si no fuera por k orientación uti¬ 
litaria, re podría confundir con la relación piadosa. 

Señalaremos un tercer tipo de relación que por su carácter institucional 
no se daría en d culto a Matia Lionza pero que en la práctica no negaría ni 
se opondría a las interiores, sería 3a relat-iort insktuüvmtl, donde la comuni¬ 
cación, justificada, principalmente por la tradición, se da a i caves de los ritos 
sacramentales formalmente institucionalizados por ]a Iglesia* principalmente Ca¬ 
tólica, romo actos centrales de k comunicación. 

Los aspectos de la vida cotidiana mayormente expresados en los ños -wm 
los relativos a negocios, en cuanto a la protección o ampliación de las propie¬ 
dades obtenidas; aspectos afectivos y de querencias pata ios cuales se ejecutan 
con frecuencia actos mágicos en íus cuales pueden llegar a usarse objetos o 
elementos pertenecientes a ja persona deseada. Otra área importante es la de 
la curación de afecciones físicas c infertilidad que pueden generar prácticas 
exorcizantes. 

Por las áreas puestas a cubierto tlcl rito se desprende que su intencionali¬ 
dad es fundamentalmente mágica con complejos mecanismos de manipulación 
que implican numerosos elementos votivos propiciadones (Figs. da 7). 



Fifi. 5. Fu. Ofrendas jirnpLCLadnras dcpus^daS a MíiHa Linrim 
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Fifi. ti- ■t 1 -! Híluno Narional,, síiüboío de la. nucíofialídfild, juntó a. elementos votivos, Los 

Aguítcateíj Estado Portuguesa 


Polj.ak-Eltz (L^72)j al igual que Bftici:Ño (1^70)^ anotan el carácter 
utilitario de los ritos que corresponden a necesidades básicas y demarcan una 
fuerte relación mágica, protectora cuya repetibiEidad vendría djda por la natu¬ 
raleza misma del problema a supenar. 

Estas manipu]aciones rituales tienen una esencia individual o particulanía- 
dora y si bien pueden ser ejecutadas en Colectivo, nos sugieren que las relaciones 
mágico-protectoras son principalmente individuales 

tn el caso de los oficiantes que constituyen los profesionales del culto, 
intermediarios (bancos) con capacidades mcdiúnnicas para posesionarse de Jos 
espíritus invotados y eventualmecltc interpretar Eos consejos que les brindan al 
creyente, la relación con lo sagrado podríamos suponerla de carácter piadoso. 
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7. Bandera Níicinrul en un altar a Míiffo Lionia 

La relación institucional taJ corno la. definimos, no se pírcenla como in¬ 
compatible con la relación predominante en d culto a María. Lionza, pues Jos 
rilos sacramentales de Ja Iglesia Católica son practicados por muchos creyentes 
y oficiantes aunque no constituyan los actos centrales de comunicación con lo 
sagrado, sino más bien la expresión de una normativa social o tradición al. 

EXTENSION DEL CULTO Y PROYECCIONES 
Distribución geográfica 

En la distribución geográfica, que haremos del culto, incluimos solamente 
Jos abrigos rocosos y cavidades de donde tenemos información que se ejecutan 
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prácticas cercmonialesv ski referidnos a los centros culturales que puedan existir 
en Caracas o en otras ciudades capitales de Estado o de menor importancia, 

Nuestras observaciones personaEes, más la revisión de otros informes de 
campo, nos muestran una gran proliferación de altares y santuarios principal¬ 
mente en los estados de las regiones Gentiooccidentales, central y capital. 

No es fícií hacer una relación completa y precisa de estas localidades por 
las frecuentes sinonimias con que son denominadas y la temporalidad que puede 
tener el uso de estos lugares. 

Región rjentrooctidental: Estado Portuguesa 

Las primeras observaciones sobre sanitarios en este Estado provienen de 
las salidas de campo de H. Straka y corresponden a E 1 cavidades de distintas 
características, algunas visitadas con posterioridad por la Sociedad Venezolana 
de Espeleología (SVE), situadas en las cercanías de Agua Blanca (Fig, 8). En 
i odas rilas se localizaron restos arqueológicos como osamentas y fragmentos de 



EÍ£. tí, Cueva La Cacica o del Indio, Estado Ptuluguesa. Foro H, 
Str&ka 20 - 6-66 
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cerámica funeraria y votiva. En febrero de 197G T miembros de la SVE visitaron 
los abrigos de Los Aguacates* lambién a. escasos kilímeteos de Agua Blanca y 
topografiamn ocho cavidades tudas contentivas de restos arqueológicos y de al¬ 
tares y otras ofrendas dedicadas aJ adtoo (Perera* 1976) (Fig. 9)- Mis al 
norte se destara por su tamaño el ''palacio deí Rey Guaicaipum' 7 (Po. 9) que 
sob/ep 1 ^ l° s 3U0 m de desarrollo horizontal fFíg, 1Q), 



j-’ig. 9 - Parral "Rey Carlcw Maximiliano Fereira" (Po. fí), Lüa Aguamares.. Estadu 

Portuguesa 
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Fig, ][k Aíp«üi gcnernl de tí5 galerías laterales del "Pilarín del Rey Guíánupuro" 
(Fu. í>}. Agua Elanca, üíluJo Fhn tiquean 


Estado Y Lira cuv 

Cerca de Chivado a se locaJisa el centro espiritual de Surte, el irás cono¬ 
cido c importante (Aretz tic Ramón y Rivera, 1 95 R[ Gaumünpia, 1%3)- De 
este lugar se pueden señalar cuando meros siete resurgencias y abrigas de dís- 
tintos tamaños. 


Estada Palcón 

Sabernos de ofrendas c imágenes depositadas al menos en dos cavidades 
de los farallones ca3¡*os de Sonare, prójimos al cruce J de carreteras para íibichi- 
riviche; así como en una de la* cavidades del río Hueque al noreste de Gibute. 

Región Central: Estado Aragua 

Cetca de Valencia, E Straka en Ipól localizó una cavidad que contenía 
ofrendas. 
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Estado Guárico 

En una de las cavidades de los Morrifos de San Francisco de Macana se 
erigió, hace aproximadamente dos años, un altar a, María Limm (Figs. LI y 
12). Con anterioridad miembros de la SYH habían reportado crl hallazgo de 
restos cerámicos en la entrada. Este nuevo santuario montado por devotos de 
Altagraria de Orituco, creemos que representa una avanzada del culto hada el 
sur de la región central ya lindante con los llanos guariquenos. 


Región Capital; Estado Miranda 

Algunas de las cavidades cercanas al cementerio de la Gnairita, al este de 
Caracas, lian sido vistas en diferentes ocasiones con ofrendas, botellas de licor 
y otros objetos vinculados con prácticas religiosas. 

Los estados de las regiones centrales, donde mayormente se observa la 
devoción al culto de María Linnza^ representan la ¿ona del país más densa¬ 
mente poblada con importantes centros urbanas y fabriles. 

Aunque el culto pareos ser poco conocido en las regiones occidentales an¬ 
dinas y en el oriente y no tenemos noticias de su práctica por grupos numero- 
505 de personas no creemos, como veremos a continuadó^ que hayan factores 
de la religión católica, practicada en estas zonas que constituyan freno u obs¬ 
táculo de tipo estructural a su expansión. 

Las determinantes de la extensión gcügr-áfica presente deberían verse mis 
bien en otras variables como; el carácter relativamente joven del culto, la den¬ 
sidad de población* la urbanización creciente y la consiguiente migración campo- 
ciudad, la creación de nuevos centros abiertos a la recepción de inmigraciones 
portadoras de nuevas y diferentes creencias. Todo en un marco económico- 
social generador de tensiones y de contradicciones de clase. 

Posible f xpdtuién y desarrollo 

Distinguiendo las posiciones asumidas hasta el presente con respecto a 
este pinto, vemos que folkloristas como AtttiTz Sí Ramón y Rivera (sup. cit: 
129) consideran que la cap'taliiación dd mito hecha por el espiritismo y la 
iniwporación de práctioa ceremoniales utilitarias, ha disodado y trastrocado su 
esencia. Esta situación, dan a entender los autores, puede sepultar d valor mito¬ 
lógico y Ja auténtica expresión folklórica del Culto. 







t’jg, 11. ViaEa de .a entrada íl la cueva deí Altai. El Múrritn de Sin Fratldscc de 

MaOtira, IZstadn Guaneo 



Ti^. \2 r Cuera F| AJfcu* E] Morritú de San Francisco de Mneaira, Estado Guáiico 
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Desde otras perspectivas menos vdorativas, se vislumbra en el culto la 
posibilidad de ¿u crecimiento, Para. Pcje.lj\jí'Elt 7 (I972a;1 ) el cambio social 
y los fenómenos anejos a la migración rural a. las ciudades, como la. margí- 
ualtdad económica y cultura] de estos grupos a la nueva estructura urbana, 
genera una serie de frustraciones y expectativas que contribuyen a la expan¬ 
sión dd culto, bRia-Ño (1970: 361) estima que no existe un culto sino varios 
cultos producto de diferentes interpretaciones de la diosa y del ritual. Fot su 
gran movilidad intema los asume como una religión que está sufriendo cambios 
permanentes (Ibíckm: 360) y cuya proyección futura se podría comprender 
a partir del análisis de Jas relaciones dialécticas entre la aparición d£ nuevos 
cultos y el pjnceso de transformación dd país. Finalmente sugiere que pudiera 
estar en camino a realizarse un sincretismo en sus expresiones. 

Si revisamos algunos de los resultados obtenidos por Beatolo, Oítañeda 
& Pj-rkra (sup. cit,} en sus estudios sobre la religiosidad popular en Vene¬ 
zuela, encontramos que para ambas regiones en estudio., tanto el Occidente 
como el Ocíente dd pais T la expresión de la religiosidad referida a la Iglesia 
Católica es mayoritariamente costumbrista en .sus manifestaciones y las justifi¬ 
caciones de adscripción a lo católico son fundamentalmente tradicionales. 

La vinculación con los ministros de la Iglesia es de conocimiento más 
que de consulta, siendo en este sentido los especialistas no católicos los más 
consultados y los menos nombrados. 

Con una idea de pertenencia a la Iglesia tan débil y difusa se concluyó 
que la religiosidad tiene una fuerte referencia a Jo católico sin que ello im¬ 
plique una pertenencia real, 

Dentro de un panorama así, lo eclesiástico formal no constituye un obs- 
lárulo estructural en la posible difusicn del culto a María Lienza, el cual podría 
pensarse que viene a llenar un vacío en la eventual- “necesidad religiosa 1 ' del 
individuo, brindándole un sentimiento de participación que no encuentra en 
iglesias doctrínalmentc establecidas. De esta forma eJ carácter especialmente ri¬ 
tual ístico, salvífico y milagroso dd culto* carente de liturgias precisas y por 
consiguiente abierto a múltiples modalidades e interpretaciones, brinda Ja po¬ 
sibilidad creativa y participad va tañí o del creyente como del oficiante en actos 
individualizados de utilidad para, este mundo. 

Brice Ño (sup, cit: 364) también habla del incremento del sentimiento 
de pertenencia vinculado con las prácticas rituales que ? fuera de consideraciones 
valoraíivas, son las qne le brindan funcionalidad al culto y le otorgan utilidad a 
la creencia independientemente de las alteraciones que pudiera sufrir el valor 
"folklórico 3 ' del mito. 
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Nos identificamos con Bríceno (sup. cit.) y Pollak-Ej.tz (sup, cit.) 
en cuanto a que creemos que el culto constituye una vía no racional que 
busca alivio y esperanza para distintos tipos de agobios, dolencias e ánoettidum- 
btes y encuentra su cantera de nuevos prosélitos entre quienes creen poder ver 
colmadas sus aspiraciones por k vía de lo mágico más que por la confronta¬ 
ción racional con los hechos objetivas. 

CULTO F. IDEOLOGIA 

La razón de insertar este aspecto sin duda polémico* obedece al interés por 
esclarecer ía naturaleza de las observaciones hechas por algunos autores ya ci¬ 
tados, que ven en el culto potencialidades de respuestas políticas a la realidad 
del país. 

Fui.lak-Kltü (J972a: 12)j al constatar el uso del culto para la satisfac¬ 
ción de anhelos y demandas de los mas desposeídos de 3a población, sugiere 
que en el futuro pudiera constituirse, por un proceso de toma de conciencia 
política* en un instrumento del proletariado cu su lucha por el poder político. 

Garmenoia ¿sup. cit.) también ve un componente socializante en eT 
ritual en tanto expresa reivindicaciones y aspiraciones de justicia dirigidas contra 
la clase que detenta el poder económico. 

En otra paite de su trabajo PoLLAlc-En'rz (sup. cit.) señala la participa¬ 
ción en el culto de creyentes de diferentes extracciones de clases y niveles de 
instrucción, que lo imprime ciertas modalidades diferenciales en eJ uso del len¬ 
guaje, de las bebidas, etc. 

Bmcüño (sup. cit.: 3óó) indica haber visto, en las sesiones rituales a di¬ 
ferentes personajes públicos de la vida económica e Intelectual e incluso per¬ 
sonalidades políticas. En nuestros trabajos de campo hemos hecho observacio¬ 
nes similares. 

Volviendo a las apreciaciones de PoLLAk-Er.Tz (sup. cit.) y Garmendia 
( sup. cit.) sobre k posibilidad de la instrumentación política del culto a María 
laonza, para la toma del poder político por luí sector de la población* nos vemos 
tentados a precisar algunos aspectos importantes del análisis de las contradiccio¬ 
nes dialécticas fundamentales en el sistema capitalista, y que a todas luces mués* 
tran la inconsistencia de estas proposiciones. 

De !o expuesto por los citados autores, se desprende a primera vista una 
contradicción que; como vetemos no es verdadera, entre: la base, orientación y 
potencial expansivo del culto y la orientación dd desarrollo ¿ranómico del país 
(Irracionalidad mágica-racionalidad económica). 
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Ubicamos la man i f estación mágico-religiosa en cuestión dentro dd más 
Amplio marco di lo ideológico-social entendido, en nuestro discurso, como todo 
el cuerpo de representadones, valores, ideas y orientaciones sociales de entron¬ 
que histórico que de alguna manera reflejan las modalidades de un compor¬ 
tamiento económico material. 

Si como sostcrien los autores, el culto tuviera alguna potencialidad revo¬ 
lucionaria, debería reflejar la contradicción fundamental y antagónica del capi¬ 
talismo, es decir, la que existe entro el capital y el trabajo (burguesía y prole¬ 
tariado) haciéndolo solamente en la medida en que proyecta en las aspira¬ 
ciones y ardidos del proletariado que apela al culto, aspectos de la Jucha de 
clases. 

Siendo el culto una expresión de ío ideológico, las orientaciones y salidas 
que propone como finalidad ron también ideológicas. En este sentido no sola¬ 
mente no agudiza la contradicción fundamental sino que, planteando una vía 
Salvífica y mcriánica, para la solución de conflictos generados por la misma 
estructura económica de la que es reflejo, anula su carácter antagónico desvir¬ 
tuando la comprensión de la naturaleza de estos problemas y obstaculizando 
una eventual toma de conciencia politice, 

Por otro lado, las observaciones relativas a la presencia en el ritual del cre¬ 
yente pertenecientes a diferentes clases constituyen evidencias del uso policía:- 
sista del culto puesto en función de intereses de dase de diferentes órdenes. 

Si por el contrario el culi o fuera «en císmente una prédica monoclasísta, 
propia del proletariado, podría llegar a generarse una contradicción real entre 
la naturaleza, en Incremento, de las peticiones, reflejo del antagonismo de 
clase* y las posibilidades de respuesta del culto. lina contradicción así podría 
conducir a una situación de Incipiente toma de conciencia política y de allí 
a nuevas formas organizativas que de plano ya no tendrían que ver con ei culto 
a María Lionza. 

Para finalizar con las ronsideraciotves hechas en estas notas, no queremos 
dejar pasar por alto las observaciones de Füllak-E i;iv. (1973: 529) y Brí¬ 
celo (sup. dt. 363) sobre ci auge que tuvo el culto durante los mandatos 
caudillcscos de Qpriano Castro (1900-1908) y Juan Vicente Gome* (1903- 
L935) ± quienes al parecer fueron protectores y adeptos del culto. 

liste importante aspecto dd tullo* insuficientemente tratado, vuelve a vincu¬ 
larlo con lo político en la historia misma de su desarrollo con una perspectiva 
política que sugerimos opuesta a la sostenida por Follak-ElTz y Gaílmendia, 
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CONCLUSIONES 

De todos los aspectos tratados consideramos que son cuatro los mas re¬ 
levantes. 

Con relación al origen hútórico-mítico del personaje central* lo ubicamos 
mayormente en los tiempos coloniales, con una expresión física de origen eu¬ 
ropeo que se adscribe al complejo mundo mítico de los aborígenes asentados en 
ía región geográfica donde nace el culto. Simultáneamente esta, mitificación 
recibe las contribuciones hechas por los negros esclavos. 

Sobre eJ aporte indígena al culto, ]o consideramos Je relevancia, principal¬ 
mente en su expresión física y puesto de manifiesto en el uso preferente de las 
cavernas, donde aparecieron restos arqueológicos, como lugares consagrados 
a los rituales. 

Partiendo de Jos análisis hechos sobre el carácter de las prácticas popu¬ 
lares del catolicismo en Venezuela y de k naturaleza ritual del culto a María 
Lionzá, se concluye que ambas formas de religiosidad no son estrutfuralmcnte 
incompatibles. De allí que se sugiera ver las limitaciones de k distribución 
geográfica conocida actualmente del culto a María Lienza, en rabones que no 
tomen en cuenta la posible oposición que pudiera expresar con la catolicidad 
Como forma más difunJida de credo religioso, 

Por último, concluimos que la expresión mágico-religiosa del culto a María 
Lionza no alimenta, ni agudiza ninguna contradicción antagónica en el desarrollo 
capitalista de nuestro pais* por lo que negamos cualquier posibilidad de ver 
en ella un potencial revolucionario. 

AGRADECI W JF.NTOS 

El autor quiete represar Su agradecimiento a Ea profesora de la UmvereiJíd Centra[ 
de Venezuela, Mithelle Ascenrio, por sus valiosas ubscrrajciunes, y al antmjptjlngci tr- 
neatu Bordes, por k revisión del manuscrito. 


BEBLIOGRARÍA 

ANTOLIN.EZ, G. 1950- Aspecto esplritftta *W en fío a Marra Lianza. (M, S. inédito), 

ARFTE* I. & L r V. RAMON Y RIVERA* Ly5S. "Aspecto del cuito a Ataría Iionza 
dn el distrito Bruzual, Estado Yatatiif', Bol, Indigenista Venezohtjxti 6 (1-4): 
L27-IJO. 

BliRTOtO, J.‘ N- de CASTAÑEDA * M. A. FERERA, 1970. Reí fríos idad popula? 
íw Yfttéxuiía* PtaHicKÍtmís Cisor, Gira-cas, 2t>3 pp r 



ASPECTOS DEl CULI O A MARIA UQNZA 


71 


BRICE ÑO* J, de„ 1970. "El cliJUi de María Liünifc". América Indígm. 3Ü (2): 

359-374. 

GARMENI3IA, II. 1963- María UaHz# t tiarquisisueto* tfl3 |ip. 

JAMES, E. O. 197.?-. Lts rclígtÁs del ¿^móre prMjt^ríe.e , Edio Guadarrama, Madrid, 

3ó& pp. 

JIMENEZ SIERRA, E, 197L. L¿t \Senvi ¿\wezc7dHrf. Edil. Chiturainay, Caiacas, SO pp. 

LOZANO, R. L972. "J.as fiestas de- Sin Juan Tiautisla en las montañas de María 
Lienta". ÍMtigeti (55): S-tO. 

PARRA, J. 1934- AííTfíri mito y¿7(zruytf#é . Edic. Ministerio de Educícjnn, Caraca*. 

PEJLERA, M'. A. 1970- Lo¡, .t-í pectm rítu ¿titi en ¡a tvilgr^íidad birfrítlar. CtffJiías : 

10£ pp. (fcf. 5. indditií, Tesis de grado). 

- 1971. "Contribución al conocimiento de la Espeleología Histórica en Vene¬ 
zuela, I parte. IjntlCLlucriún'*. IW. Sec. V&iezoiaBj Jtispel., 3 (2): 145-150. 

- 1976. "Catálogo de localidades espeleoitistóricas, Venezuela L97 é'" > Bol. $ac. 

VerteZCrlittiüt Eipol,, 7 (14); L99-239- 

POLLAK-EI.TZ, A. 1960. "El Culto de Mí ría Líociza rr r Rer, Ar&érira L&Í7ut f 9 (L);. 
95-113. 

- -- — I p72a. "El culto de María Liorna"., XXJII Cofígrerb ¡t¿t£rti¿¿rit?n£i¿ de So- 

rhlvríj. t?oenntgniv AP 3- Caracas* 17 pp, 

- - - 1972b. "Panorama de estudios afroamericanos", Al nntai&art (1): 259-311, 

- ■ l972r_ Cxlfvi IJCAB, Caracas, 253 pp. 

--1973. "Mana Liünlca^ Mito y Culto Venezolano", Mon&d&drt (2): 509-577. 

-— - 1974. ”h! concepto de múltiples ¡almas y algunos ritos fúnebres enríe los 

negros americanos 11 . M¡¡ntaibtt/t (3): 157-204. 

WALL MALEEIJT, A. de p 196fe. Religión Cttlíure. Edit. Macmillm Gumpany, h ; cw 
York, 407 pp. 


















Bol. Stic, yerieaolatta Efpel. 9(17) :73-9ó 
Abril, 1978 


TOPICOS ESPECIALES 

PROBLEMAS AMBIENTALES DE AREAS CARSICAS 

PARTE T 

EL EFECTO DE LA OCUPACION HUMANA 
SOBRE EL ECOSISTEMA CAVERNICOLA 

Por Francisco FÉnctt Conca 

Sociedad YenezoterH de Espeleología 
Apartado 6fí21 r Caracas Jl^l 

\ Recibido eti /firfTü 


RESUMEN 

En «te trabajo, el sc^nedo de vnji serie de tieS^ se presentan los principales usos e insti¬ 
laciones de las cuevas y se hace un estudio de Sos conflictos ambientales cuite comunes, 

de las zonas cársicas ramo efecto dé la intervención humana. 

En la primera parce, se exponen tes. principales características de las instalaciones, 

erttuctutas >■ servicio* subterráneo^ así como efe tes instalaciones de Superficie más fre¬ 
cuentemente útil riadas en desarrollos do cuevas. 

En la segunda parte, se hace una revisión do las distintas alteraciones qué Sufre 

él eoosteteiUR cavernícola. Loe cambios intemos a Iíi cueva discutidos SOíU te presencia 
de visitantes, el proceso de DOnstrncdAn de estructuras, la perforación de nutríia galerías* 
y los sistemas de iluminación, Los cambios externos a Ja cueva que Se citan compren¬ 
den: Cambios regionales deE nivel freático, alteración de los pafrnncs de drenaje Super¬ 
ficial, contaminación directa dé aguas superficiales y subterráneas, contaminación ^enentl 
de la superficie y uSQi rerjííonales de La tierra, 

Se expone la necesidad de llegar a establecer unos límires ctoLcfticuS que den idea 
de Ir magnitud de cambio que una cueva puede soportar sin perder sus valores in¬ 
trínsecos. 


74 


1975, &OL. SQC. VENEZOLANA cSPEL. 9 |¡7) 


ABSTRACT 

In this papcr, jhe seeond o£ a seríes of thtet, the mam uses and insta]larínns oí 
CAves are- presentid; a study oí tile íuüst oíjnmfwi environmentaL problgms that JcaralLL 
regiems devriúp as a result úf human intervenunn is presentid. 

fn ttie fitst part, tlie maíti tharadeiifitics of che under^rouod iiistallatiüns, atruitu res F 
and servías, aro ÜSted a$ wtll ¿is the Surface insfallatiüfli múít artnmnoly used in the 
devol opfnent uf cívce. 

In thc. seccml part, ihe ditferent alterations of the cavcmicolous ecosystem ?ne 
reviewech The undergrOiind chances examined aro: the physicuL prosence o£ visítora, thc 
tiojismiction prOCeSs of síructutts, thc pqrfcfatioii e£ acw £ja] lenes, and lighting sj-sttmí. 
The surface chances that ai'e considerad inelude: rogicnif chance* ¿n te wdbeT tahlc, 
íi] teratien <;f thc superficial draÉna^e pattems, diteCt pollution cf Superficial! and un-Jer- 
^round water?, general surfao? ]>oll utíOti* and rtginnal hmd uses. 

The ncasnil^ of obtaining a set oí etolo^kal íirnitu to foretast íhe leve] of iiiLpud: 
a cave co\l withstind is- dismssed. 


INTRODUCCION 

]>s cuevas lian s?do utilizadas por el hombre desde tiempos remotos, tal 
como lo atestiguan las famosas pinturas prehistóricas de Altamíra (España) y 
Lüticaux (Francia) o ios numerosos artefactos de )a Edad de Bronce encontra¬ 
dos en cuevas europeas-. Eü la India, las cuevas fueron utilizadas como templos, 
mientras que en Crimea se utilizaron. como monasterios y catacumbas (Baitkji, 
1971), 

En tiempos mis recientes* los aborígenes del Suroeste de Motteamérjía 

utilizaron abrigos rocosos de grandes proporciones para instalar su s complejos 
habitacicmales, algunos de hasta 200 cámaras, como Jos encontrados en Mesa 
Verde, Colorado, En la actualidad, más de 30.000 personas viven en cuevas 

en la Sierra de Guadix (España.), algunas de las cuales poseen electricidad y 
otras instalaciones. 

Además del uso habitacional, las cuevas han sido usadas en varia.? ocasíl> 

jícs para Ja. extracción de guano, que ha demostrado ser un excelente fcirilí- 

/¡inte. En las Cavernas Carlsbad (U,S.A.), la. explotación deí sustrato de la cueva 
entre Jos años 1900 a 1940 rindió un total de 100,000 toneladas métricas de 
fertilizante (Baker, 1961). 

Hoy día, además de ios usos menores, tales como el almacenaje Je vino y 
quesos en Francia o e] cultivo de hongos en Holanda (Stebbincí > 7 1971), las 
cuevas son utilizadas primordíalmente con dos objetivos. En primer lugar, éstas 
son acondicionadas como atracciones turísticas, razón por la cua] sufren varias 
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modificaciones. El segundo uso importante es la ocupación de la cueva con 
fines científicos, para l levar a cabo diversos estudios hi site. 

El desarrollo turístico de Jas cueras empezó en Europa, a. fines del si¬ 
glo xvm, y pronto se extendió a otros países (Fig. 1). Las mejorías que se 
efectuaban en esa época eran pequeñas, y consiguientemente, e) impacto de éstas 
sobre el ecosistema de Ja cueva. En un. principio la iluminación fue por velas, 
antorchas o lámparas de aceite, para dar paso a las lámparas de kerosene, ga- 



Fig. 1. La cuera de Han-Sur- Lesse, en Bélgica, a principios Je] EigVi XIX. l>e un 
grabado de Alle^efreldr, J, La Gretie de UanSj¡tr-Leyie f Augusto Wahkn. 

Efuxelltí 
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solina, carbura, gas y estas a la iluminación eléctrica, que es el tipo más común¬ 
mente usada hoy día. 

A fines del rigió xjx, varias científicos europeos interesadas en d estudia 
d-e la vida cavernícola pensaren en la construcción, de una cueva artificial para 
usarla como laboratorio con esos fines; fue construida en IS97, en el Jardín 
Botánico de París, y estuvo en funcionamiento hasta 1910, cuando una crecida 
dd Sena Ja destruyó, 

Rsta tentativa frustrada fue seguida por la fundación de un laboratorio sub¬ 
terráneo en una rueva natural, que se construyó en la cueva de Mouli.s (Pirineos 
franceses) en 1950; pronto siguieron otros, cutre los que podemos mencionar 
los de Han-sur-Lcsse y Brebonc en Bélgica, Postojna jama en Yugoslavia, Vass 
Inare en Hungría, CasÉel latid y Bossea en Italia, Ozark en U.5.A, y diversas 
instalaciones hipogeas en la U.RS.5, (Pértz, 1974) r 

INSTALACIONES COMUNMENTE USADAS EN CUEVAS 

Üvbterrfetvds 

Las instalaciones subterráneas más comúnmente utilizadas caen dentro de 
dos categoría estructuras y serviciar Se cutí ende por estructura cualquier ele¬ 
mento diseñado para facilitar la. exploración de la cueva; entre los más usuales 
podemos citar senderos y pisos, escaleras, puertas y sel lamientes, barandas y 
muros, puentes y mutiles* ascensores* tüneEes artificiales, transporte mecánico* 
y cualquier estructura que requiera h modificación espacia] de la cueva. 

En la segunda categoría se incluyen tedas Eos servicios que sirven de apoyo 
a las estructuras para fácil ciar el uso de la cueva. Los más usados son sistemas 
de iluminación, aíre acondicionado, agua corriente, aire comprimido, teléfono 
y comunicación para emergencias, sistemas electrónicos de seguridad, s-ervicios 
sanitarios y restaurantes. 

E.nrüCtoras 

Estas son las que implican en mayor grado un cambio drástico de las con¬ 
diciones originales de la cueva; el ejemplo más notorio es el de los senderos 
a ser utilizados por los visitantes. Para su debida instalación, hay que remover 
suelo, guano, bloques, estalagmitas, y a veces estalactitas, troncos, y cual¬ 
quier otro elemento natural que se interponga en el trazado de la senda. Otras 
veces hay que rellenar huecas y laIudc$ T cortar rocas a paredes, desviar corrien¬ 
tes de agua o poner senderos volados en galerías de acceso difícil. 
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El material escogido putrde tener tamban importancia para el ¡¡¿¿tema ca¬ 
vernícola; la madera, por ejemplo, se descompone rápidamente debido a la alta 
humedad existente en ía mayoría de las cavernas* y su uso está siendo reem¬ 
plazado por msutera tratada a presión, que soporta muy bien las condiciones 
hipogeos (Missouri SPELEOLCínicAi. Survey, 1973). La grava y la piedra ca¬ 
jiga picada tienen el inconveniente de que se dispersan, por lo que necesitan 
lLmpi&a periódica. Hasta ahoKL, el material preferido, en ispead para los 
senderos* ba sido el concreto antirresbaknte, por ser durable y no tener efectos 
negativos sobre la cueva. Se calcula que la vida promedio de un sistema de 
sendas es de unos 30 anos (N5S Bulletin* I 967). 

En muros de contención se recomienda cí uso de piedra bruta sin cemento, 
para permitir la libre circulación de agua a través de ías junturas y evitar así 
derrumbes de los muros por presión Iridmscática* En los puntos donde k senda 
cruza cursos de agua, es imperativa k construcción de im puente que sea sufi¬ 
cientemente resistente para soportar el tráfico frecuente de turistas d que puede 
llegar a ser muy elevado, como en el caso de Mammoth Cave (U.S.A.)* donde 
hay 500.000 visitantes por año- es también importante el lomar en cuenta el 
flujo máximo de k corriente, para evitar que en época de crecidas inunde ai 
puente o lo destruya (National Park Service, 1970), 

Alteraciones de gran importancia suceden cuando se instalan sistemas de 
transporte para los visitantes, tales como ascensores, funiculares como el usado 
la cueva de Río Cainuy, Puerto Rico* o trenes como el de Postojna Jama, 
Yugoslavia. En k mayoría de los casos, hay que remover gran cantidad de 
material, taladrar táñeles pita el acceso de estos sistemas, o agrandar gaiterías 
de tamaño insuficiente para su instalación. 

En laboratorios subterráneos se necesitan instalaciones anexas* tales como 
tanques de almacenamiento de agua* aquaríuim y tanques de cría (CENTRE 
National de la Rttchkiicj-íe Scientifiquis, 1967). Estos son construidos 
generalmente de concreto, que si bien no representa un problema mayor, genera 
dificultades durante su proceso constructivo. 


Servicios 

De los servicios utilizados en tas cuevas, el mis importante es, indudable- 
mente, el sistema de iluminación. Existen dos tipos básicos de luces usadas: 
luces bajas para los senderos y reflectores, utilizados para mostrar espdeotemas 
o cualquier otro elemento de interés. A veces se utilizan luces dentro de ríos, 
pozas o cascadas, para crear efectos de iluminación interesantes. 







7 & 


1978. BOL- SOC. VENEZOLANA E$PEL, \U) 


Al^uñas cuevas, como la ¿e Lascaux* poseen instalaciones de aíre alo n- 
dicionadoj usado en. este caso para redrcubr el aire y controlar la temperatura, 
humedad y concentración de CQ > de la cueva. (Lefkvre & La porte, 1969). Bn 
algunas cuevas Je gran tamaño, como Ja del Guácharo, se ha pensado en la 
posibilidad de instalar un sistema telefónico y de comunicación pata, casos de 
emergencia ( Viera, 1971). 

El Servicio de Parques Nacionales do U.S.A. h* considerado el uso Je un 
sistema electrónico de protección para minimizar los daños que el vandalismo 
generalizado causa en Carlsbad Caverna New México (National Park Ser- 
Vid!, 1975a). 

En algunos laboratorios subterráneos se han Instalado sistemas de aire 
comprimido y agua corriente para ser utilizados en los tanques y aquariums. El 
agua es generalmente obtenida de una corriente de la misma cueva, y el aíre 
es suministrado por una bomba central localizada fuera de la cueva, para evitar 
el ruido y las vibraciones causadas por el motor. 

En algunas cuevas turísticas de U.S.A. y Europa se han construido restau¬ 
rantes y servidos sanitarios para uso Je los visitantes; en eT caro Je los últimos, 
los desechos tienen que ser transportados a una planta de tratamiento en Ja 
superficie (NaTignai. Park Service, I97dc). 

Un último y extraño uso de las cuevas ha sido propuesto por varios au¬ 
tores (Baju-v, 1963; Lanof, I9ól)r el acondicionamiento de cavernas para su 
uso como refugios de la radiación en el caso de un ataque nuclear. Si tal cosa 
se llevara a rabo, las consecuencias para la cueva utilizada serían sevcias, ya que 
Ja proposición conlleva todo tipo de alteraciones físicas para la cavidad. Afoi> 
tunadamente, se !m cuestionado severamente la utilidad de una cueva en caso 
de ataque nuclear, y hasta ahora, ninguna autoridad nacional se ha interesado 
en tal proyecto. 

ImfétiáoKti £¿ é ? Superficie 

Las instalaciones de superficie que suelen acompañar a una cueva sirven 
de apoyo a las instalaciones subterráneas, y proveen servicios para los visitantes 
de la. caverna, Suelen constar de algunos edificios estrechamente reíadonados 
con la. entrada a Ja cueva y elementos de servicio. Entre los primeros podemos 
citar restaurantes y cafetines, centros para visitantes y de información turística* 
muscos, edificios administrativos, servicios sanitarios, almacenamiento, contro¬ 
les del sistema de iluminación de la cueva y terminales de Jos sistemas de 
transporte utilizados para entrar a la cueva r 
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Entre Jos elementos Je -servicia el más importante es el citadonamiento, 
que puede tener un gran impacto en la cueva, dependiendo de su ubicación, 
tamaño., materiales y características generales de diseño. Los otros elementes 
son básicamente servidos directamente relacionados con la cueva o con los ser¬ 
vicios íuhterrlneos. 

La importancia de las instalaciones de superficie estriba en su papel como 
elementos que pueden contribuir a valorizar k cueva, sus entradas, o cualquier 
otra manifestación externa de ésta, en lugar de constituir un demento nega¬ 
tivo para la percepción del fen-jmeno cársico. Pata evitar esto, los edificios e 
instalaciones deben colocarse de una manera sensible* y no apilados cerca de la 
entrada, contribuyendo a agravar los problemas derivados de la ocupación de 
k cueva por el hombre (Fig. 2). 



Fig. 2. Bt¡ca principal de La cLLf-'ít Alfredo Jahn (Mi. 3ü). Se puede apreciar L'i esírecha 
relació-n rucva-Superfícíc, fon la selv H i ffeciendo a pocos metríti de la nueva 


ALTERACION DEL SISTEMA CAVERNICOLA 

Como resultado de ks actividades desarrolladas por el hombre en y cerca 
de las cuevas, algunos cambios en la estructura del ecosistema cavernícola pue- 
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den suceder, alterando su equilibrio componentes e interrcladones; la natura- 
Jcia de estos cambios depende de la magnitud y el carácter de Ja interferencia 
humana. 

Aunque no todos los cambios son perjudiciales para la cueva, muy pocos 
son beneficiosos. Las condiciones ambientales de la aieva, extremadamente vul¬ 
nerables y mucho más frágiles que en oíros sistemas, son alteradas con extrema 
facilidad por factores externos, que pueden llegar a destruir completamente Las 
condiciones que son esenciales para la existencia de un elemento del ecosistema 
hipogeo. Estas anormal idades pueden afectar a los componentes físicos y bio¬ 
lógico^ aunque casi siempre el impacto del cambio es reflejado en la comu¬ 
nidad biótica que habita la cueva, que a veces puede tolerarlo y a veces no. 

Las alteraciones en cuevas pueden dividirse en dos categorías: aquellas 
que resultan como efecto de actividades que tienen lugar dentro de la cueva, 
y las que tienen su origen en modificaciones ambientales externas a la cueva. 


CAMBIOS EN EL INTERIOR DE LA CUEVA 

Las actividades que tienen lugar dentro de la. cueva son general mente 
responsables do la introducción de un nuevo elemento en el ambiente hipogeo, 
mientras que las actividades de superficie tienen más impacto en la calidad y 
cantidad de los insumo* de agua, y comida de lo* cuales la cueva depende. 

Los cambios más importantes resultantes de actividades internas tienen 
su origen en una de la* causas siguientes: 

— La presencia de visitantes en la cueva, y posible vandalismo. 

— La construcción de estructura* para facilitar el recorrido Je la cueva. 

— La alteración de la forma física de la cueva a través de la perforación 
de nuevas galerías y pozos. 

— La instalación de sistemas do iluminación u otros servicios. 

La Pretenda de Visitantes 

Aun el visitante más cuidadoso altera las condiciones ambientales Je una 
cueva como resultado de su visita. La consecuencia más usual es la perturbación 
de los animales hipogeo*; cata perturbación es directamente propoj^ional a la 
cantidad de visitantes, y tiende a hacer que los anímale* abandonen las gale¬ 
rías más frecuentadas. 

Uno de los animales más fácilrr..::.!? molestados por la presencia humana 
es el murciélago que habita en las ¿otias templadas; durante su período de in- 
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vemaciórt Éste posee reservas de grasas que le permiten sobrevivir el largo ayuno 
invernal rebajando su metabolismo por m^dio de un estado letárgico. Otando 
son molestados, los murciélagos salen repentinamente de este estado y, con¬ 
secuentemente, agotan sus reservas de energía (Mohe, 1972); algunos, entor- 
peádos aún, caen al .suelo o a las corrientes subterráneas, donde son devorados 
por otros animales o se ahogan. Este desagradable despertar puede acabar casi 
por completo ton una colonia en invernación. 

Los murciélagos han sido objeto de persecución indiscriminada por parte 
de organizaciones sanitarias de varios países* que en un intento de erradicar los 
vampiros, por su implicación en la dispersión de la rabia, han destruido nume¬ 
rosas colonias de murciélagos no vampiros. En Venezuela* más de 2.700.000 
murciélagos de varias especies fueron exterminados entre 1964 y 19óó (MoíJtt* 
1972). 

Como resultado de la constante presencia humana, las temperaturas de las 
cuevas pueden cambiar sensiblemente, lo que tiene un efecto negativo en el 
metabolismo de algunos animales, como murciélagos (Mechólas, 1935) y crus¬ 
táceos (Vanee L, 19Ó5), Su metabolismo tiende a aumentar de los niveles 
mínimos que bajo condiciones normales son constantes; esto a] tena, el equilibrio 
entre la comida disponible y la comida requerida para mantener el organismo, 
lo que ocasiona una reducción en número de k población afectada. 

Algunos anímales mutsiran una respuesta especifica frente a perturbacio¬ 
nes, como es el caso de k luciérnaga cavernícola de Nueva Zelandia; éste es 
uno de Iím pocos organismos bioluminisccntcs encontrados en coevas, y cuando 
se producen ruidos cñ Jas galería* habitadas por ella, desaparece su luí (Van¬ 
dal, 1965). 

La presencia humana excesiva puede ser Ja causante del cambio de varios 
parimelroE ambientales en adición a la temperatura, tales corno humedad atmos¬ 
férica o cantidad de COt presente en el aire. El caso de Láscame ilustra per¬ 
fectamente esta problemática: con un tráfico diario de más de 1.400 personas* 
la pequeña cueva de sólo 1.500 nr* de volumen alteró su temperatura, humedad 
y concentración de CO £ hasta el punto que se hizo necesario instalar un sistema 
de aíre acondicionado. El aire, al ser rearad ado continua y rápidamente, causó 
la rápida contaminación de las paredes de k cueva. Estas recibieron un sumi¬ 
nistro constante de bacterias, algas y hongos, que eran transportados por los 
visitantes de la cueva en sus zapatos sucios. Con ios fuertes luces usadas para 
exhibir las pinturas rupestres, las condiciones eran ideales para el crecimiento 
de alga^ que pronto cubrieron grandes porciones de la cueva. Esta tuvo que ser 
cerrada al público a Fin de restablecer las condiciones mictod i míticas origina- 
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les* y las algas tuvieron que ser erradicadas oon una solución de formaldchido 
(Leff.vjre fir LAPORTA 19tí9). 

Un producto de' la presencia humana es particuUnnente negativo para ¡as 
cuevas j la contaminación ¡ú¿ .r iiu practicada por muchas personas que dejan 
basura de todo tipo y carburo usado dentro de las cuevas. Aunque el impacto 
de las latas y botellas puede clasificarse como meramente visual, los residuos de 
comida y cualquier otra materia orgánica son más importantes para el medio 
hipogeo; ¿slos se descomponen rápidamente, atrayendo consumidores primarios 
,y predadores en poto* días (Barr £í KuehNií, 1971). Esto podría parecer be¬ 
neficioso pana, la comunidad cavernícola, ya. que aumenta la escasa, cantidad de 
alimen lo disponible para ésta, pero se estima que este exceso de comida puede 
resultar en un incremento de la población de algunos animales a expensas de 
otros, o aun promover el establecimiento de especies que de otra manera no 
podrían habitar la cueva (Davilsí im Jk Bishgp, Ip7'l ). 

La contaminación por carburo no había sido investigada hasta hace poco 
tiempo (Feck, 19ó 9)> la substancia que queda después de la combustión del 
carburo es b[dióxido de calcio, altamente alcalino y soluble. Este se combina 
evcntmtímen te con el dióxido de carbono atmosférico para producir carbonato 
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de calcio y agua, pero antes de ser neutralizado a través de este proceso es tóxico 
para algunos animaks, actuando como veneno, popularmente en las larvas de 
los insectos. También, si es vaciado en las corrientes o posas de agua* aumenta 
la alcalinidad de éstas y causa alteraciones en la fauna, acuática, que es muy 
sensible a los cambios de pH. 

El vandalismo por parte de Jos visitantes ha sido siempre un factor im¬ 
portante en la degradación de las cuevas; en este caso, las cspeleotemas son 
las que Sufren el Impacto de coleccionistas y destructores profesionales y aficio¬ 
nados. Pocos países han tomado acción legal contra estas actividades* y hasta 
ahora* sólo en Virginia (U.S.A.) existen leyes específicas, con multas de 500 
dolares y hasta na aña de prisión para los culpables (Fig. 3). 


La Construcción de Riirtfcturai 

Con la construcción de instalaciones dentro de las cuevas, el hombre ^in¬ 
troduce cambios permanentes en estas, Eí impacto de las instalaciones se puede 
catalogar en tres niveles; cambios que ocurren durante la construcción de las 
estructuras y servicios; cambios que resultan de la presencia física de htf íns- 
taUciones, y cambios debidos a los materiales usados. 

Durante la construcción, la cueva está expuesta a diversos ruidos y vibra¬ 
ciones producidos por equipo pesado, tal como taladros* ¡motores, mezcladora.^ 
bombas, generadores eléctricos* y otros instrumentos muy perjudiciales para los 
animales cavernícolas, particularmente para los que usan sistemas ecolocativos* 
como los murciélagos o Jos guácharos. 

El uso de explosivos para remover rocas q agrandar galerías produce, ade¬ 
más de ruido* gases tóxicos y polvo en suspensión, que puede matar a muchus 
animales hipogeos. El uso de tanto aparato aumenta la posibilidad de escapes 
de gasolina o gases, que contaminarían Ja cueva. La contaminación siempre den- 
de a ser más aguda en los cursos de agua* que muchas veces sirren de vertedero 
ideal para residuos de concreto* agua sucia* aceites, gasolina, substancias quí¬ 
micas u otros desecha^. Muchas vetes k.corriente de agua e* canalizada o reubi¬ 
cada temporalmente, con consecuencias funestas para k fauna acuática. 

El relleno y corte indiscriminado de taludes puede reducir el área de sus¬ 
trato adecuado para, la alimentación o eJ habitat de una o varias especies, redu¬ 
ciendo así ]a capacidad portante del sistema. 

Una ve* completadas las instalaciones* que permanecen indefinidamente 
en la cueva* tienen efectos adicionales sobre la. cavidad. Uno de los problemas 
mis comunes de las instalaciones es que pueden convertirse en obstáculos para 
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el libre- flujo de componentes de la cueva: flujo Je agua, aire, Y movimiento 
de animales. 

El drenaje intermitente dd sistema hipogeo puede ser interrumpido por 
los senderos si no se instaJan tuberías enterradas bajo el sendero que provean 
tal drenaje. M flujo del agua de percolación puede llegar a eliminarse con pa¬ 
redes impermeables o pisos, alterando así el goteo de agua en galerías inferio¬ 
res y por consiguiente, el crecimiento de espeleotemas cu éstas (Missouri 
St'li GEOLOGICA t, SuÜVRY, 1973). 

El flujo de aire es ititcirumpido a veces por cerramientos herméticos en 
entradas o galerías* alterando de esta manera el micraclima original del sector 
cerrado. Estas puertas constituyen también un obstáculo para el libre movimiento 
de animales en la cueva. 

Muchas veces los animales no frecuentan las superficies artificiales de las 
insta] adunes; se sabe que los grillos rehuyen los senderos (Davidsün & Bíshof, 
1971), y que otros animales huyen de las áreas frecuentadas por Jos visitantes. 
Los senderos pueden ser barreras para animales que frecuentan los cuerpos de 
agua —gours, pom* corrientes— para beber o alimentarse. 

Si no están bien diseñados y ubicados, los puentes que cruzan corrientes 
de agua llegan a alterar el flujo norma] de éstas y hasta a aumentar la erosión 
en üus riberas. 

El uso de transporte mecánico, baños, restaurantes y otras instalaciones 
dentro de la caverna origina diversos tipos de contaminación, p^r derrames o 
filtraciones de gasolina, desechos y basura o emanación de calor y bumo^ que 
de ninguna manera contribuyen al bienestar del ecosistema, 

Los cambios derivados de los materiales usados en las instalaciones son los 
menos importantes y comunes* debido a que la mayoría de Jos materiales no se 
descomponen o forman compuestos dañinos. Sin embargo* ya se mencionó el 
problema que implica, el uso de madera* y algunos metales no resistentes a la 
oxidación pueden ser focos de substancias tóxicas pata algunos organismos; 
igual sucede con algunos tipos de pintura, cuyos fragmentos pueden ser dige¬ 
ridos por animales de la cueva. Los cables utilizados para las instalaciones deben 
ser suficientemente resistentes para prevenir su corrosión o rotura. 

La Perforación Nuevas Galerías 

En' determinadas ocasiones* problemas de funcionamiento que se presen¬ 
tan durante el acondicionamiento de una cueva requieren de La perforación de 
nuevas galerías; esto puede hacense para unir pasajes adyacentes, abrir nuevas 
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entradas* o evitar obstáculos físicos de importancia. Estos tundes artificiales 
pueden ser verticales, para la instalación de ascensores, o bien horizontales* para 
ser usados directamente como ruta de acocío. 

En cualquier caso, estas nuevas galerías siempre alteran el patrón original 
*ie flujo de aíre que existía en la cueva, con los consiguientes cambios micro- 
climáticos, El flujo Je aire es incrementado* por lo que el intercambio de calor 
y humedad se acelera^ y la evaporación excesiva Je pozas y riachuelos de la 
cueva induce un enfriamiento de ésta. En C^rlsbad Gnrerns, U.5.A., donde 
existen túneles artificiales con ascensores para entrar a la cueva, no hay ningún 
método efectivo de scUamiento, y la cueva pierde anualmente un volumen de 
agua estimado en 22.000 galones (National Fark Servicia 1974b); además, 
el aire frío de la cueva ha sido usado durante los últimos años pana enfriar el 
centro de visitantes ubicado en Ja superficie (National PaRK Servicf, 1975a). 

Las consecuencias de tal instalación han sido perjudiciales para la caverna; 
las pozas y gcuts han bajado de nivel en años reciente^ y algunas espeleotemas 
se han secado, con cambios en su coloración y estabilidad. 

La tasa de crecimiento de las espeleoteraas podría verse Afectada por una 
reducción ca la concentración de GÜt en la atmósfera de la cueva (Cave Con- 
-shícv.'Vijün Associaths, 197L) y la consiguiente disminución en la deposición 
de calcita. Esta alteración lia sido identificada por varios autores (Andrieux* 
1971; Tjonc t> 1954) como una de las consecuencias más frecuentes de la modi¬ 
ficación de los patrones climáticos hipogeos. 

Para -evitar estos problemas, cada vez que se encava un ritiel artificial, 
deberían instalarse compuertas herméticas a ambo# lados de éste. Con esto se 
obtendría la estabilidad del patrón de circulación de aire existente. 

S/ífífflfix de limi ficción 

La luí puede tener efectos letales en pequeños organismos invertebrados 
que habitan el medio hipogeo, y cambiar la tasa metabóüca de muchos animales 
cavernícolas si non eepuestos a fuentes continuas de luz, Macudle (19ó 0) 
determinó que una intensidad de 500 bujías, producida por un bombillo normal 
de 100 vatios, era perjudicial para pequeños invertebrados. Debido a que existe 
recuperación parcial de estos efectos letales durante los períodos de oscuridad, 
es obvio que el Impacto de la luz sobre los animales será mayor cuanto más 
largos sc&n ios períodos de iluminación a los que sean expuestos. 

En algunos casos, la instalación de un sistema, de iluminación puede causar 
la huida dtr uuá colonia de animales de ía cueva; tal es el caso de la cueva de 
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El Guácharo (Venezuela), donde hace pocos años* las avea abandonaron la 
cueva. Cuando las luces fueron removidas prontamente, la colonia recobró su 
nivel original. En Lehman Caves (Nevada, U.5.A,) una colonia de ratas aban¬ 
donó la cueva Iras la instalación de un sistema de iluminación (Stark, 1pó9). 

Centradíetoiiamente p algunos autores creen que el calor que despiden las 
lámpara* podrían atraer a otros animales* como parecen demostrar los frecuentes 
depósitos de piñones y conos de pino que se encuentran cerca de 3 as luces en la 
misma Lehman Caves (Shefs, 1972). 

Oten de los problemas que crean las lámparas es la presencia y proliferación 
de plantad alrededor de ellas. Stark (National Park Service., 1974a) encon¬ 
tró que de 200 lámparas estudiadas en Lehman Caves, 77,5 por ciento tenían 
algas* 20,5 por ciento tenian musgos y 75,0 por ciento mostraban evidencia* 
visibles de hongos. Además, estas plantas estaban incrustadas en algunas espeleo- 
temas, dándoles una apariencia poco atractiva. 

Se encontró que las luces alteraban la humedad y temperatura alrededor 
de ellas en un radio aproximado de hasta 2 na, reduciendo la primera hasta 
en. un 90 por dentó,, y aumentando la segunda hasta 11,3 a C. Las tempera¬ 
turas más altas eran, ideales para el crecimiento de algas, mientras que en los 
.sectores menos calientes predominaban los musgos. 

Una interesante consecuencia de la presencia de poblaciones importantes 
de hongos dentro de las cuevas podrían tener efectos potenciales en el cre¬ 
cimiento de las estalactitas (W ent, 1969); un hango T C<?phdvsportum I¿i- 
meU&'COÍA, íe encuentra regularmente asociado con la extremidad activa de las 
estalactitas en Lehman Caves, y se ha verificado que acelera el proceso de cris¬ 
talización. 

Las alteraciones producidas por Jos sistemas de iluminación no son fáciles 
de evitar, y deben ser estudiadas en detalle para poder controlarlas eficazmente. 
Otros sistema* de servicias en funcionamiento en cuevas no presentan tan serios 
problemas como la iluminación, y probablemente sólo los sistemas de aíre 
acondicionado* mencionados anteriormente en eí caso de Lascaux* produzcan 
cambios mayores en la* condiciones del ecosistema cavernícola. 


LIMITES ECOLOGICOS DE LA CUEVA 

Está suficientemente comprobado que las cuevas sufren cambios importan¬ 
te* dentro de sus componentes físicos y biológicos cuando son utilizadas por el 
hombre; el punto clave reside ahora en poder determinar si existe un nivel de 
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perturbación que pueda ser suportado por una cueva sin perder su valor in¬ 
trínseca, y cual es «te nivel. 

Es un hecho que el desarrollo de una cueva paja su uso va a ¿enerar *in 
impacto ncgüivu para ésta, pero si este impacto se puede controlar* mantenién¬ 
dolo dentro de los limites de tolerancia de ed ecosistema hipogeo* se habrá 
logrado manejar al sistema y minimizar el efecto desestabiliütüte del desarrollo. 

Para hacer esto efectivamente* lo indispensable es conocer los limites eco¬ 
lógicos de Solé rancia de cada cueva en particular, y dtl sistema cavernícola en 
general, y no exceder esta, capacidad portante para el elemento lturístico. Desafor¬ 
tunadamente, muy poco se ha hecho a este respecto. Los criterios para la defi¬ 
nirían de estos hipotéticos límites deberían abarcar numerosas áreas de impacto 
y La simulación experimental de la interacción sinergística entre todos los ele¬ 
mentos en juego —originales e introducidos—* posiblemente con la ayuda de 
efectivos sistemas de ordenador electrónico. 

Hasta la fecha, los criterios adoptados para limitar la acción del hombre 
no son ecológicamente aceptables. En U.S*A- t donde existe el mayor numero 
de cuevas L icor di donadas, 220 en 1975 (Süule* 1975)* el Servicio de Par¬ 
ques Nacionales utiliza criterios simplistas, no referidos a la capacidad real de 
la cueva para absorber o resistir cambios. Los parámetros adoptados son F las 
más de las veces, estrictamente funcionales, basados en hechos como IE ...el 
personal de gula disponible y los límites físicos de la cueva.' 1 . (National 
Fark Service, 1974a, p, 7). 

En Carlsbad Gaveras, ", . .k capacidad de ja caverna ha sido determinada 
por la rapidez con que los ascensores pueden Jlevar visitantes a la superficie'* 
(Nathon al Park Sritvif;h p i 975 a, p. 1Ü), 

En el Monumento Nacional Ürcgon Caves. Oregon, la capacidad óptima 
fue determinada para impedir li aglomeración de personas dentro de la -nieva 
y evitar el deterioro de los recursos de k cueva (National Fark Service* 1975b, 
p. 14); esta capacidad se limitó a 4^2 personas. Al menos esto representa la 
adopción de algunos criterios lógicos, pero ante lo complicado del problema^ 
no se puede ser menos que pesimista acerca del futuro de las cuevas desarro¬ 
lladas o cu proceso inminente de serlo. 

No es necesario elaborar mucho al respecto de la situación en América 
Latina, donde hasta ahora, se había ignorado ciegamente cualquier tipo de pro¬ 
blemática envuelta en la ocupación de cavernas. No se puede pensar de otra 
mañera si se han de explicar hechos como el acaecido en Perú hace años, donde 
funcionarios gubernamentales de sanidad procedieron al exterminio total de 
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uda cuantiosa colonia de guácharos, y de paso el resto de la comunidad biótka 
de esa cueva, por creerlos vectores de una enfermedad» posteriormente iden¬ 
tificada como histoplasmosis, producida en realidad por el hongo Hhíoplasm^ 
cápsuífüum* 


CAMBIOS EN EL EXTEIUOE DE LA CUEVA 

Las alteraciones de la superficie pueden tener efectos sobre el ecosistema 
cavernícola muclio más adversos que la construcción de instalaciones dentro de 
la propia cueva. Estas alteraciones pueden tener su origen en malquiera de los 
siguientes aspectos j 

— Cambios regionales del nivel freático. 

— Alteración de los patrones de drenaje superficial. 

— Contaminación directa de aguas superficiales y subterráneas. 

— Contaminación general de la superficie. 

— Diferentes usos de la tierra en la región. 

Las cuevas también pueden set destruidas por acción directa del hombre 
como sucede durante la extracción de guano o minerales. Las canteras de toca 
caliza también destruyen anualmente muchas cuevas que se encuentran en Sus 
áreas de explotación. 

Cambio5 Regionales del Ntivl Freática 

El principal problema con los acuí fetos subterráneos es que cuando se 
bombea agua ds éstofl en excesiva cantidad, el nivel freático regional baja de 
nivelr Al extraer agua con mayor rapidez que ésta, se repone, se crea un cono 
de depresión en el acuifero; sí muchos conos de depresión están muy próximos, 
todo el nivel freático desciende (Fcster* 1971), y las consecuencias para Jas 
cuevas de la región son siempre gravas. Estas suelen quedar secaá, ya que la 
mayoría de las corrientes que las atraviesan las abandonan ert busca del nuevo 
niveL 

Con la desecación de la cueva, ios animales que la habitan ven disminuido 
su suministro de agua y comida, y un cambio radical en la humedad ambiental, 
que puede (ambién afectar a las espeieottmas. Estas- alteran su casa de creci¬ 
miento o se detienen por completo al secarse. 

En el Monumento Nacional Death Valley, Nevada. (U.S.A.)* hay una ca¬ 
verna inundada de agua» DeviPs Hule, en Ja que vive un pequeño pez» 
tt&dQH diaholifr endémico de la cueva. Este peí se alimenta exclusivamente de 
algas que crecen en una pequeña cornisa a la. entrada de la cueva (McLane, 
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1971). Nn h ay otro lugar en k cueva donde pnsdan crecer algas, y debido al 
descenso regional experimentado por el nivel freático tras el bombeo intensivo 
pata desacro] lar la agricultura en la zona, esta tara especie estuvo hasta hace 
poco amenazada de extinción. Sólo deteniendo por completo el bombeo fue 
posible salvarla. 

En Suráfríca, Jiínnint^ (1971) reporta que el bombeo excesivo de agua 
causó el descenso regional del nivel freático, y posteriormente se aceleró la sub' 
sidencia de sucios profundos y regoiitos dentro de minas de oro, causantes del 
bombeo. 

LrfjRANo (1973) también reporta subsidenria y colapso en relación a. des¬ 
censos del nivel freático, con pérdidas y danos en estructuras, desarrollos ur¬ 
banos y vidas, a través de la formación de nuevas dolinas y Sumideros. 

El colapso parcial o total di galerías como resultado de este efecto es 
descrito por Whitel & White (1969). Cada unidad de roca en el techo de 
una caverna sumergida experimenta, una fuerza de soporte igual al peso de 
agua que desplaza; cuando este soporte ejercido por el agua cesa de actuar, 
42 por ciento de la fuerza estática de soporte es removido, y cualquier sección 
de la bóveda que se encontrara dentro de este último porcentaje de resistencia 
colapsa. 

Si estas galerías se encuentran cerca de la superficie, se forman nuevas do- 
lma.% con los desastrosos efectos antes mencionados. 

Ciimhíüi ffl f/ Drewj? Superfiñutí 

Los cambios del drenaje superficial afectan a los animales* espelcotetn» 
y ínicroclima de la cueva; esto se realiza a través de alteraciones de calidad o 
cantidad do agua que penetra en la cueva, bien sea corriente o percolante. 

La presión del agua de percolación es importante para el crecimiento de 
las heh"ctftas g que se forman bajo presión hidrostática, y cambios pequeños en 
ésta puede afectar su crecimiento (S^eeting* 1973), La alteración del agua, de 
percolación es uno de los efectos negativos más comúnmente encontrados en 
k construcción de estacionamientos cercanos a. cuevas. 

Al igual que las espdeotemas pueden detener su crecimiento sin agua de 
percolación, las cuevas y sus galerías pueden frenar su desarrollo sí e] agua 
que las recorre disminuye como efecto de obras de canalización, represamiento 
o cambio general del drenaje superficial r Se ha observado que las cuevas que 
reciben la descarga completa de las crecidas se desarrollan notablemente en la 
zona vadosa, como consecuencia de los procesos de transferencia de masa 
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(Dqehrinc. A: ViiiRBUCHEN* 1971); sí estas aguas son cooduridas lejos de la 
cueva* el resultado sería un lento crecimiento de los pasajes de la¿ cueva que 
recibían la descarga originalmente, ' ^ " 

Las represas y embalses crean condiciones negativas para jas cuevas cer¬ 
canas a ellas; eí primer efecto negativo consiste cu la inundación de algunas 
galerías de las cuevas afectadas. Debido a que las represas destruyen Ja esta¬ 
ciona] idad de los ríos interceptados, los ciclos estacionales de comida jr humedad 
de la cueva* que eran paralelos a ios ciclos de los rios superficiales* quedan 
destruidos, listo causa alteraciones en los ciclos reproductivos y mctabólicos Je 
los animales hipogeos de la cueva. 

Esta falta de estadünftíidad incrementa también el riéígü de crecidas sú¬ 
bitas para los espeleólogos que visitan nievas cercanas a represas (Hofs & 
WftLCHj 1972). 

Los problemas derivados de la construcción de represas afectan a las cuevas 
de la, sana y también a los desarrollos propuestos. Es muy común el que re¬ 
presas construidas en zonas cársicas presenten serios escapes y ftltraciobes de 
agua, que escapa a través de los numerosos canales de solución y pasajes hipo¬ 
geos existentes (Legran^ 1973) - Para detener estas filtraciones, se hace nece¬ 
saria la inyección de grandes cantidades de concreto, que encarece enormemente 
el costo de 1 a represa. A veces este paliativo no da resultado, y se debe aban¬ 
donar el proyecto. 

Un punto de vista, diferente ha surgido últimamente [Breisck & Me ador, 
1973); se trata de la utilización de ra-Ycrnas naturales pan eí almacenamiento 
de agua, a manera de reservónos. Esto ya ha sido hecho en Yugoslavia* y 
presenta perspectivas interesantes* aunque las consecuencias para las cuevas afec¬ 
tadas y su ecosistema no han sido estudiadas en detalle. 

Gtwktminaftéit directa de Aguas 

La contammacióti directa de las aguas superficiales y subterráneas afecta 
a las cuevas básicamente a través de dos formas: los desechos industriales y de 
cloacas, y Jos vertederos de basura. 

La contaminación por desechos cloacales es más común cuando las edifi¬ 
caciones poseen pozos sépticos, los que producen numerosas filtraciones que con¬ 
taminan eJ agua subterránea de la zona. Estás aguas servidas, con alta propor¬ 
ción de carbono orgánico, causan que las bacterias y microorganismos agoten eí 
oxígeno líbre en el agua por oxidación y demanda respiratoria (BOD) acre¬ 
centada (Holsingea, 19óó). A medida que el agua subterránea se contamina, 
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los procesos bacterianos de ésta cambian de un estado aeróbiccr a uno anació” 
bí'co, con la consiguiente muerte de los organismos acuáticos que 1a habitaban. 

Los vertederos de basura ubicados en dolinas* sumideros o cuevas, consti¬ 
tuyen una fuente importante de contaminación de las aguas subterráneas* pues 
las aguas de lluvia y las corrientes hipogeos transportan la basura a sitios 
lejanos. Ai.ev (1972) reporta contamlnadón de aguas de manantiales situados 
a 23 km de la fuente de contaminación y velocidades de éstas entre los 13 
y los 21 m por hora. El impacto que esto tiene en las reservas de agua potable 
de la población que habita dichos sectores es un problema serio a escala 
mundial. 

En áreas ganaderas, el agua subterránea se contamina por Jos desechos de 
los mataderos y corrales, mientras que en áreas agrícolas, los fertilizantes cons¬ 
tituyen la proporción más alta de la fracción contaminante (PuEJtETT, 1973) r 
En áreas cercanas a estacionamientos y carreteras, las aguas acarrean residuos 
de gasolina, aceites y desechos provenientes de Jos vehículos que utilizan 
aquéllas. 

C o ti ta núnació tí getierd rfe la Stfperf/rie 

Los problemas de contaminación cu cuevas están por lo general relacio¬ 
nados con el agua, aunque no siempre. La contaminación atmosférica no es 
común, pero puede existir como resultado de la combustión y emisiones de 
vehículos o plantas de caiefacción si éstas están ubicadas terca de la entrada 
de la cueva (National Park Service, 1974c). 

El uso exagerado de DDT e insecticidas de hidrocarbono clorinado en los 
últimos anos ha ocasionado que las cadenas tróficas hípogeas se contaminen 
con eslos compuestos. Los animales más susceptibles a estos biocidas son los 
que se alimentan directamente cu el exterior de la cueva; de ellos, ios murciélagos 
han sido particularmente afectados. Se puede tener una idea de la rapidez con 
la que se lleva, a cabo la amplificación biológica en los murriélagos insectívoros 
si consideramos que un murciélago es capaz de ingerir cada noche un equiva¬ 
lente a la mitad de su peso (Becm, eí d¡ r 197ó), El veneno ingerido a través 
de los insectos es concentrado en los depósitos grasos dd quirópteros y en mo¬ 
mentos en que esta reserva es usada, la toxicidad para el animal es máxima 
('Mohr, í972). 

Los murciélagos néctar! vorus también están expuestos a altas dosis de in¬ 
secticidas; en su caso, el veneno se acumula en el hígado. En general, los pro¬ 
blemas por bioddas son más agudos en áreas de agricultura intensiva, donde 
las aplicaciones de los compuestos son comunes. 
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Otros contaminantes que pueden llegar a las cuevas son la gasolina y el 
aceite, particularmente como consecuencia de roturas y filtraciones de tanques 
de almacenamiento. Maititeíws (1973) reporta la contaminación de un área 
cársica por más de 216.000 galones de gasolina, que flotaba sobre el agua sub¬ 
terránea y fue recuperada por bombeo a través de pozos. 

La contaminación por combustibles, además de ser perjudicial para los 
animales hipogeos* mane Fia las espeleotemas y cuevas en general en una forma 
indeleble (National Paiuc Service, 1974c). 

El ecosistema cavernícola, al igual que los demás sistemas* es abierto, y 
por lo tanto expuesto a cualquier contaminante que sea producido eti los sis¬ 
temas adyacentes. 

Usos f/t' la Ttffrti 

Usos diferentes de la tierra tienen Impactos desiguales sobre las cuevas; 
corno regla general se puede decir que a mayor cambio superficial, mayor per¬ 
juicio para el sistema, hipogeo. 

Podemos clasificar los usos de la tierra* de acuerdo al grado de cambio 
introducido por el hombre, en tres categorías: a la primera la llamaremos 
estado natural; se carácter i aa por una baja población humana, un mínima grado 
de alteraciones superficiales —carreteras, edificios, controles de drenaje—y se 
usa para agricultura no intensiva, recreación*, preservación, o no tiene usos asig¬ 
nados, 

'En términos de conservación del sistema cavernícola —y de los demás 
sistemas— este es el estado ideal, pues preserva las condiciones originales de la 
región. Por esa razón, cuando se decido proteger un área cársica, io mejor es 
convertirla en parque nacional. 

El segundo uso lo designaremos como ruraí o agrícola; tiene una mediana 
densidad de población, pocas alteraciones superficiales, y es usado para actb 
vidades preñarías: agricultura, ganadería, minería y explotación forestal. Los 
cambios más importantes introducidos a este nivel son U alteración de la cu- 
bierta vegetal original y Ja introducción de sistemas de irrigación y extracción 
de agua, 

Los cambios Je la cubierta vegetal repercuten especialmente sobre las cue¬ 
vas Je la región. La rapidez de crecimiento y coloración de 'las espeleotemas se 
ve alterado; en Ja cueva Aggtelek (Hungría), las estalactitas que crecen bajo 
un bosque de coniferas son claras, mientras que las que crecen bajo tierras cul- 
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tivada s son oscuras y rojizas (SwrFTLNC, 1973). La plantada de píaos u otros 
árboles que alteran el drenaje natural a través de la evapotrfirtspJraaún excesiva 
puede detener por completo la percolación de agua subterránea (1:1 o ciu hs & 
Golvn.le, 1970a, l970h) r y por consiguiente, el crecimiento de espeleotemas 
en cuevas del lugar. 

La deformación, si Liene lugar cerca de las entradas de Jas cuevas* puede 
ahcrai por completo el microdirna de éstas (Andeieux, 1971), (Fig, -4). La 
destrucción de la cobertura vegetal incrementa la escorrcntía* que causa a su 
vez erosión acelerada del sucio y una mayor deposición de sedimentos en las 
cuevas (Davuwon & Bishop, 1971);-esto también contribuye a contaminar el 



Fifi, L Curva del (.ruichaíü (Mu. 1). ÜE n-thol que se observa a la izquierda de [a 
boca, es un gígantesen Fidflj de avanzada edad ¿ata la fecllíl de la futa (1972) 
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agua subterránea por exceso de nutrientes (LeGirand, 1973), Otro resultado 
de la deforestación es una drástica reducción en d contenido de COs orgánico 
en las aguas alóctonas a Las cuevas, Jo que frena la solución de la caliza (Swbet- 
ing, 1973). 

Los animales trogloxencs, dependientes de la vegetación para su aJimen- 
tacióo^ son particularmente minera bles a cambios de Ja cubierta vegetal. Este 
es el caso del guácharo, que se alimenta sólo de algunas especies de palmas y 
árboles de las familias Lauráceo#, Bursentid y Otean w. Debido a - la aJta di¬ 
versidad tropical* los guácharos dependen de grandes áreas de bosque tropical 
primario para obtener suficiente ai ¡mentó; cuando la deforestación es inten¬ 
siva, la capacidad portante del ¿rea decrece enormemente para el guácharo, ten’ 
diendo sus colonias a reducirse o desaparecer (Snow, 1975), Un problema 
parecido incide en Jas colonias de murciélagos nectarívoros, que tienen que 
ajustar sus números a la cantidad de alimento disponible en eí bosque. 

El tercer uso de la tierra* y el que cama mayor impacto en la cueva, lo 
llamamos ttso urbanizado; se caracteriza por alta denudad de población, insta¬ 
laciones que cubren casi todo el terreno, y usos como industrias* urbanizado - 
nes* transporte, comerdo. El efecto más importante, a raíz de la pavimentación 
de Ja superficie* es el cose de los procesos de percolación, con el consiguiente 
detenimiento de la formación de espelcotcmas. Otros efectos incluyen la con¬ 
taminación de las aguas subterráneas a través de filtraciones de pozos sépticos, 
basura y desechos industríales; descenso del nivel freático por exceso de bom¬ 
beo y falta de recarga de éste; inundación de cuevas cercanas a embalses y re¬ 
presas. Todos estos efectos ya han sido tratados en detalle. 

Con el creciente proceso de urbanización que la humanidad está expe¬ 
rimentando, el futuro de los ecosistemas hipogeos se presenta poco halagador; 
hasta ahora no hay mucho que pueda hacerse al respecto, más que guardar unas 
poca* áneas cársicas representativas y protegerlas del avance de la humanidad 
en su carrera de expansión biótica total. 
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Am, 12 — Cueva dd Helipuerto 

UBICACTON 

Territorio Pederá! Ama/otiftsr Departimcntu Atures 
7. mía cársica; Serranía Sipapo. 

Coordenadas geográficas; ijong. 67* 26 f 3G" "W, Lat 4 o 56 H 27* N, 

Coordenadas V.T.M.: 546,332 N p 672.791 E (Zona 19), 

Mapa cmsítííssdta; Territorio Federal Amazona». MQP-GGDESUR, 

F.scala l:i.000.000 k 1975. 

Caía t'Tstrada: 5^0 metros s.ti r m. 

Localizadon: a 2,500 metras en dirección del cerro Autana (Arista NW). 

DIMENSIONES 

Desarrollo horizontal; 32 metros, 

Desnivel: 5,5 metros (4- 0, — 5,5). 

LEVANTAMIENTO 

Etjarpo de htwffttímiertft? y fecha; Wilmcr Pérez y Daniel Gencud, 6-L1-77. 
Agrupación: SVE, 

Calidad ¿leí Uianlamento: Grado B.CR.A.: 3B. 
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DESCRIPCION 

Esta es una pequeña cueva, enteramente de arenisca que se abre a unos 
100 metros al sur del helipuerto (que nunca se usó) hecho por los autülcs del 
levantamiento, cuando se reaJiíó la primera «calada deí Cetto Autana en 1975 
(Bol, Soc. Ven. Espel. 1 3, abril 1976). No habia sido vista entre el espeso 
follaje, hasta que Jos mismos espeleólogos en novictribre 77 exploraron de nuevo 
eT área, durante el segundo ascenso al Cerro Autana, 




12 
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Su boca es una sima, ovoide de 2 metros que se continúa con una galería 
esLrecha {puntos LN) y Ja cual lleva a su vea dos galerías en cruz, planas y 
de techo muy bajo. Es enteramente de arenisca muy friable y su techo está 
agrietado de tal forma que se corre el nesgo de quedar sepultado por los 
bloques que Jo confirman, cuando uno se arrastra bajo ellos, Eo su parte 
central corre un riachuelo de agua cristalina que se sume entre los bloques. Este 
río no emerge al exterior, al menos en un sitio cercano a la cueva. La fauna 
se Emita a escasos murciélagos. El nombre de la cueva está tomado del heli¬ 
puerto citado. 


Fa. 12 — Cueva de los Cuatro Vientos 

UBICACION 

Estado' Faloúrc Di tirite? Petit. 

Zona i&rskü: Sierra San Luis. 

Coofdenadtií geográfica: Long. í>9 D 35 f d rf W; Lat. II a ltT 1} w N. 
Coordenadas U.T.M.r 1.234,884 N, 436,1BÓ E (Zona 19). 

Mapa cottsnltudo; Hoja 6249-I-SE, Escala l.zyüUO, 

Cota entradas 950 metros s.n.m. 

Localixthdón: a 2.900 metros en dirección SSW de San Joaquín de Uria. 
DIMENSIONES 

Desarr&Ho horizontal; 645 metros, 

Desnivel: 53 metros (-1- 23, — 25). 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de hvnxlam?entv y fechas F. L Pérez, R. Herrera, J, M Pérez, E. F, Pérez, 
7-3-4*77. 

Agrupación: Sociedad Venezolana de Espeleología. 

Calidad del levantamiento; Grado B.CR.A,: 4CI 

DESCRIPCION 

La cueva de los Cuatro Vientos debe su nombre a las corrientes de aire 
que ella expele a través de unas pequeñas aperturas. Estas se encuentran en k 
base de un farallón calizo, dentro de un abrigo de pequeño tamaño. 
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Teas unos pocos mettos de pasadizos muy estrechos y descendentes se llega 
a i.rri amplio salón, con una fuerte pendiente, que está cubierta de batía muy 
finó. AI fondo del salón se encuentra un río que proviene del lado NW; 'esta 
corriente desaparece entre un derrumbe, peto remontándola se sigue una ga¬ 
lería de dimensiones considerables, con bancos de barro muy indinados y de 
hasta 15 m de altura. 

Tras seguir esta galería por unos 150 metros, se llega, a una pendiente de 
barro y piedras que marca la unión de dos niveles de la Cueva. El nivel inferior 
es t>ajo, fluctuando entre 1 y 2,3 m de altura, y por esta galería, parcialmente 
inundada, fluye el río. A unos LftO in d la galería acaba en unas rocas de las 
que mana poca agua. 

Fl nivel superior de galerías tiene dos tramos: el de rumbo- S, que tiene 
pendientes de hasta 35-60 y que tras salvar un desnivel de unos 3Í> m acaba 
en un gigantesco caos de bloques clásticos. No se pudo encontrar una continua¬ 
ción det pasaje. £1 otro tramo, con rumbo N, tiene también varías subidas y 
bajadas accidentadas, en ángulos Je 45-60*. Al fifia! se llega a un pequeño 
salón dtl que parte un arrastradero que continúa, unos 12 m, y acaba en una 
cámara reducida. 

La cueva debe acarrear una gran cantidad de agua, y sedimentos durante 
la época de lluvias, por Jo que su exploración no debe realizarse sin las debidas 
precauciones y vigilancia del clima. 


Ga + 11 — Cueva de los Caracoles 
UBICACION 

Ettddt>: Guineo. Distrito: Mona gas. 

Z T *m& társkü; Altagracia de Orituco, 

Cfiordenódóx gtugráfica. r; T-t>ng. 66 ü \7 f 30" W\ Lat. 9 * 5T 00" N. 

Co&rdéfíttdtn U.T.A f.; L.097.4 20 N, 797.013 £ (Zona 19). 

Mttpd tonsuhiido; Hoja 6943 Altagracía de Orituco; Dirección de Cartografía 
Nacional, escala 1:100.000* 1965. 

Cola entrada: 600 metros s.n.m. 

Lmfilfzjadti: a Ll r 50G metro* en dirección N de Altagrarift de Orituco. 




CATASTRO ESPELEOLOGICO NACIONAL 

DIMENSIONES 

Desarrollo horizontal: 90 metros. 

Df.ifjivei.' H,5 metros (H- 8,5 — 6). 

LEVANTAMlEN'l'O 

Eqmpv ¿fe lepftHtemretTfD y feC&& Carlos bosque y Odoardo Ravclo, 16-10-1977. 
Agrupación; Sociedad Ven-czoJana de Espeleología. 

Cal/dad del hvtifitafniefitú; Grado B.C-ILA.: % C 
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DESCRIPCION 

Esta cueva presenta 4 bocas fácilmente accesibles que comunican a un 
salón de medianas proporciones. De este salón la cueva se divide en tres rama¬ 
les, el más amplio de los cuales termina en un salón derrumbado en cuyo techo 
se encuentra una claraboya. La cueva tiene paredes bastante lisas y de muy es¬ 
casas formaciones. Solamente se observaron cortinajes con bordes aserrados de 
aproximadamente 20 cm y pequeñas concreciones de dos a tres cm de altura 
constituidas por un material blanco y muy blando. En la cueva se observaron 
pocos murciélagos (Phyllostomidae) y numerosos Amblipigios del género Ad- 
metus. Además se colectó un escorpión. Para el momento de la visita la cueva 
se encontraba completamente seca. La cueva debe su nombre a grandes acu¬ 
mulaciones de conchas de gasterópodos en diversos lugares. 



BoLStfC. Venezolana Espei- 9( L7) ; 103-107 
Abril, 1978 


NOTICIERO ESPELEOLOGICO 

ROSOLIJCION CONCERNIENTE AL PROYECTO DE LA ZONA 
FRANCA INDUSTRIAL ITALO-YL'GOSLAVA EN LA REGION 

DEL KARST 

Con motivo del ’ "Man i tiesto consdvaaonisia del Cuso Triestino”., publb 
cado en el j Boletín de ¡¿t val, S (J5)r 67-70, do abril de 1977, recieii- 

temente hemos recibido una comunicación de la Unión Internacional d't Es¬ 
peleología, firmada por su presidente Artigo A, Cigna, quien acusa recibo de 
nuestra públiaición y agradece la preocupación espresada frente a este pro¬ 
blema. Por otia parte, nos informa que durante el último Congreso Espckológico 
Internacional celebrado en Shef freíd, Gran Bretaña, la Asamblea General aprobó 
uo documento con el fin de solicitar seguridades de que los daños al karst serán 
los menores. Esta, resolución que nos permitimos transcribid fue enviada a Jos 
gobiernos de Yugoslavia e Italia, así como a ciertos organismos internacionales 
como la PAO, UNESCO, etc 

UNION INTERNATIONALE DE SPELEOLGGJE 
EtESOLtmON CONCERN A N r iE LE PRO JET D’UNE TONE FR ANCHE 
INDUíTRIELLE 1TAI.O-YOUGOSLAYF ÜAN5 LA REGION DU KARST 

L Assemblóe Géncrale de TUnion Intemationale de Spcléologic a pris acte 
de la documcntatioo Síientifique sur le p roblóme posé pat la *one franche in- 
dustricllc itaio-yougoslave prévue par ] h artíclc 1 du Protocolle respectif du 
Traite d'Osimo pour une región du Karst. 

Elle souligne Timportancc écononrque, scientifique et historique du miíiai 
intéresse, 

Elle demande aux Gouvcrnements i tal ¡en et yougoslave et aux organisations 
¡Internationale s'oocupant de la protectiou de TtflviroonemenL d'adopter toutes 
les mesures néccssí-ires pour la sauvegards de Téquilibre écologiquc de la región 
en établissant en particulter des accords entre les pays intíressé pour mndifier 
te thoix du site prévu pour cette zone industrie) le. 

(Textc présente par le Bureau de V ILI.S. et approuvé á Tunan imite par l'As- 
sembléc Genérale le 16 Septembre 1977 á Sheffidd, Grande RretigncJ. 

jd. 

Piésidcnt Je TL T .I.S, 
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CUEVAS DE HIELO EN EL PARQUE NACIONAL 
"SIERRA NEVADA”, ESTADO MERlDA 

Por Fronda o L. Pérez 


Durante los días 22 al 25 de diciembre de i9*77 3 miembros de la SVF. 
realizaron una expedición ai glaaat del pico Bonpland (4,y&2 m), ubicado 
en la Sierra Nevada de Mérida y en ei Parque Nacional del misino nombre. 

Eli la base del glaciar íe encontraron y exploraron varias cuevas, totalmente 
excavadas- en hielo; una de ellas se considera como la mayor en su genero 
hasta ahora encontrada en Venezuela.* Lí entrada de la cavidad se encuentra 
ubicada a unos 4,600 m s.n.m., y sus coordenadas geográficas son Lon r 7L° O' 07" 
W, Lat. 32' 58" N, según el mapa de localizacicn hoja 5941 -T-SE* Pico 
Bolívar, D,CN-, Escala 1; 25-000, 1* Ed r , 1974. 

La boca de la cueva tiene unos fl tn de anchura y 3,3 m de altura (Fig, i>. 
y da acceso a una galería ascendente muy inclinada y resbalosa* por encontrarse 
el suelo rocoso cubiertu de una capa de hielo perenne. La galería principal 
llega a un salón de unos 8 a 12 ni de altura, en el que se pudo apreciar la 
estriar tura general del glaciar* que en ese punto üehe un espesor de hielo esti¬ 
mado en unos 15 ó 20 m. De ese salón parten tres galerías* haciéndose nece¬ 
sario el uso de piolet y crampones para su exploración, 

La longitud explorada liega a unos 70 ni, y probablemente la longitud 
total de la cueva llegue a ser considerablemente mayor. La cavidad, como todas 
las demás exploradas en el glaciar, tiene numerosas rapeleotetnas Je hielo cris¬ 
talino que alcanzan a tener, como cu el caso de algunas estalactitas, unos 3 m 
de longitud (Fig r 2). 

Debemos mencionar el hecho, posiblemente desconocido para algunos ex¬ 
cursionistas, de que estas nuevas son efímeras, pues desaparecen al derretirse el 
glaciar, y su longitud y forma varían de acuerdo a los procesos de deshielo de 
Ja masa congelada. Por otra parte, su exploración debe hacerse con sumo cui¬ 
dado, al existí t peligro de Asentamientos súbitos de bloques desincorporadus 
deí glaciar, hecho frecuente en la base de este. 


* Anteriottneníc se habían exíslurado cuevas en el glaciar TimoncitO, en el mismo 
Parque Nacíonml. pero rran pequeñas fínrtíis de poüns metnw de kui^itud. 
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Fig. 1, Cueva de] glatw Buriplajid. La tapa de hielo Pene en «te punto un 
C^pCSnc de uhug 15 metros 
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Fj£. 2. Conjunto de csfalflCÚtaí cu el salón Je la tntva mayor, JLa espelftjtema de la 
dcncclu mide unos 3 mcti-os Je altura 
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EXPEDICION rSPELBOLOGICA A INDONESIA 

Durante el verano de 1977, los espeleólogos españoles Juan Ullastrc, Ha- 
fael Ullastre, José María Torras y Salvador Hcrím h pertenccíenle.s al Grupo 
Je Exploraciones Subterráneas del Üub Montañés Barcelonés (Barcelona, Es¬ 
paña), llevaron a cabo importantes exploraciones morfológicas y cape] eclógicas 
en el occidente de Sumatra. 

Esla expedición, la primera que con fines «¿psicológicos se dirige a este 
país del Sureste asiático* centró su actividad en la región central de las mon¬ 
tañas de Barisau (Sumatra Barat). En esta área se hallan los relieves karst icos 
del Gunung Seribu 7 deí Gunung Ngalau, entre otros de menor importancia. 

En el Gunung Ngalau, próximo al poblado de Airhangat, se exploró un 
importante sistema subterráneo formado esencialmente por una cueva túnel que 
alcanza los 1 kilómetros de desarrollo horizontal. Esta cueva, que cabe conside¬ 
rarla como la mayor de las conocidas en Indonesia hasta el presente, es reco¬ 
rrida por un rio alóctono que se pierde al oDcidente de Solnkambar en plena 
jungla y resurge en las proximidades de Airhangat (Sidjundjung). 

Sobre el karst cónico deí Gunung Ser ¡bu, de intrincadla ma topogtafia, se 
recogieron interesantes datos ge nm oriol ógí co s y esp ele o lógicos. 

AI sur Jel volcán MaEntang, cerca de Buo, se encuentra una estrecha 
franja de montañas kársticas en U que se exploró otra cueva túnel, llamada 
Ngaiau Indah, cuyo recorrido es ligeramente superior al kilómetro. 

Finalmente, cu la depresión de Bukit Tinggi, .se reconoció una de 
mogotes kárstícos en la que se encuentra una red subterránea, con varias bocas 
de entrada, denominada NgaJau Kamang, con un desarrollo cercano ai kiló¬ 
metro. 

Sobre estas nuevas exploraciones morfológicas y cspelenlógiras en tierras 
de Indonesia, se -está elaborando un detallado trabajo que, próximamente, será 
publicado en una revista especializada de alcance nacional. 


/, IJlkíStrt 








INSTRUCCIONES A LOS AUTORES 


1) Se acepta codo trabajo original relacionado con las ciencias «pedoló¬ 
gicas. La Comisión de Reducción se reserva eJ derecho de pqblicüdcn, En d 
momento de entrega del artículo éste ya debe haber sido lo Suficientemente 
discutido y revisado por uno o mis especialistas en Ja materia, 

2 ) Cualquier persona puede enviar trabajos. Los autores son los únicos 
responsables del contenido de los artículos. 

3) Se debe enviar el original y una copia, escritos a máquina y a doble 
espacio, en el papel tamaño carta, y con amplios márgenes. Se evitaría más 
de tres niveles o subtítulos.. No se pondrán ilotas al pie del texto. T*as palabras 
que se desean que vayan en cursivas se subrayarán en el original. No deben 
separarse las palabras al margen derecho del texto. 

4) Para guiarse en h organización y formato, los autores deberán con¬ 
sultar el último número de! Boletín de Id Sochdod Venezolana de Expelertegía. 

El artículo constará preferentemente de: 1 ) Título (breve c informativo); 
2) Nombre del autor y su dirección postal; 3) Resumen en castellano y un 
Abstrael en inglés, de unas 25 líneas cada uno; 4) Fecha de envío; 5) Texto 
principal* sugiriendo que esté dividido en: Introducción, Material y Métodos, 
Resultados y Conclusiones; 6) Agradecimientos; 7} Bibliografía citada. 

Las tablas y figuras deberán disponerse aparte, e indicarse en uní hoja 
adjunta al final deí texto las leyendas de cada una. 

5) Bibliografía. Al finaT del trabajo, en estricto orden alfabético. Fn 

el caso de que un mismo autor en un mismo año tenga varías publicaciones, so 
indicarán «demás Jas leí tas a d b, c, etc\ Nótese que para revistas, las expresiones 
Yol r 37 d 12, págs. 13-57, se reducen a 57 (12): 13-57, En el caso de las 

publicaciones periódicas poco conocidas, se indicará el país de procedencia* a 
excepción del caso en que el (ítulo de las mismas lo posean, en cuyo caso no Se 
deberán abreviar. 

Los títulos se abreviarán según las normas internacionales aceptadas. Pira 
informes* tesLv, etc., no publicadas se pondrá la palabra inédito* y en revistas de 
muy escasa divulgación se pondrá ía expresión rircsLirifri refringida. 
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Mótese que d nombre del autor (apellido) se pondrá siempre en ma¬ 
yúscula^ tanto en la bibliografía como en Jas referencias en el texto, 

ejemplos r 

TURNKR. F, J. y fií J. VERHOOOEN 1960- Irkíoju jnhÍ MFtíjntvrfrhjc Pfírde^y. 
2ud. e<b* Mtt¥ra , B. r -HiII Ikioks, Cn. N_ Y.: pp. 

líLjChER, A. 1_ 196-1. "Cave SurveyJn^ Erc C. II. D. CLilLin^íCird t«í.). Briiirb 

r ÍJUraJwfíiijjF 2nd. cd. h Roiirlcdgc and Kc^an J.jm, Lon- 

tkun pp. 509-í Sí. 

AL VARADO, J. R. & J. I-HSCARBOURA. 1960. "Es ludios flsrel«mH«jmlóí icw de 
la Cueva del Vienra, Edu. Lana Boí, Vmvzot¿na Erpel.^ 1(1) :69-fl6. 

SOCÍEDAD VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA. 196a. "Catastro Eüpelwd^ko de 
Venezuela: AÍJ. 7. Cuera del Túne] Cuatro". Bel. Sor. Venezeíatiti Esf; W., 2(2}:207. 

6 ) Las citas biográficas en el texto so harán ct>n oí apellido del t> Jos 
autores y el ano de publicación, Fjem r : WFHRMANN (1972), TIJRNER. k 
VERHOOGEN (1969), Cuando .sean tres o mis, se colocará el apellido del 
primero seguido de la expresión aí. } y d año de publicación, Ejem.: HESS 
?ld- ( 1968 ). 

Cuando se tita algún dato o idea específica de cierto trabajo* entonces 
además del año debe añadirse el número de la página en donde aparece dicha 
información, Ejem.: DENGO (1951-55-37). 

7) Tóbld £ fhutftitiM .íél Las tablas, gráficos e ilustraciones, contendrán 
tinr. lleuda breve y concisa, sin repetir los datos del texto. Las labias deben 
venir escritas en forma legible. Los dibujos deberán presentarse en tinta el Lina 
(o cualquier sustituto apropiado, en papel blanco o transparente). !Los que así 
lo ameriten deben poseer una escala gráfica* pero nunca numérica (ejem.: 
1 :25-000), para proceder a las reducciones necesarias. Ninguna Jetra debe ser 
menor de 1 lum. Los dibujos y mapas deberán ser de un tamaño Jo suficiente¬ 
mente grande para permitir una reducción por lo menos a La mitad. 

Se utilizarán sólo las fotografías indispensables, cu blanco y negro y en 
papel brillante de buen contraste* con un tamaño lo suficientemente grande para 
eventuales reducciones. I^s leyendas de Jas fotografías* así como de Jas tablas 
e ilustraciones (debidamente enumeradas), deben estar eserhas en el material 
correspondiente, así como sumarizadas en una lista que se presentará fuera del 
texto, al final del artículo. Igualmente se delje indicar eJ Jugar donde .se inser¬ 
tarán Jas tablas c ilustraciones, al margen derecho del texto. 
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3 ) Todo artículo que no cumpla ton ios requisitos de formato y pre¬ 
sentación 9 se devolverán ai autor (o los auto.cs) con [as observaciones pertinentes 
para su corrección. 

9) Se aceptan discusiones a los artículos aparecidos en el Boietff 7 , Para 
dios ri^en las mismas instrucciones enumeradas anteriormente. 

LO) Se sugiere muy especialmente a los autores una uniformidad de 
criterio en los trabajos* tales como la omisión del punto después de Jas 
abreviaturas comunes; 0,3 mm, 10 cm, pero Figs, 5-7, y cí uso de numerales 
antes de las unidades de medida; 3 mm, pero mreve ¿mimttíe.y (10 o más se escribe; 
13 animales). 

H) Fí autor se hará responsable de la corrección de las pruebas de im¬ 
prenta y recibirá 25 separatas en forma gratuita. 
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